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Carta del editor

Estimados lectores y comunidad académica:

Tengo el honor de presentarles el más reciente número de nuestra pu-
blicación, con la que deseamos seguir siendo una puerta abierta al diálogo 
e intercambio de ideas entre los diferentes miembros de nuestra comuni-
dad científica.

En esta edición encontrarán dos artículos y una reseña de tesis originales 
y de primer nivel sobre diversas problemáticas relacionadas con el área de 
negocios.

En esta nueva etapa que emprendemos es muy importante contar con la 
colaboración de autores que están a la vanguardia en la reflexión sobre estos 
temas, por eso los invito a que nos hagan llegar los resultados de sus inves-
tigaciones para difundirlos a través de estas páginas.

Reitero nuestro compromiso con la investigación de calidad, la búsqueda 
de altos estándares académicos y la consecución de un equilibrio satisfacto-
rio entre el rigor y la relevancia necesarios para lograr un avance significati-
vo del conocimiento en nuestra área de estudio. 

Por último, aprovecho para reconocer el trabajo realizado por nuestros 
árbitros. El tiempo y dedicación que se brinda a la revisión de los diferen-
tes artículos son los garantes del rigor académico y de la calidad teórica de 
nuestra publicación. 

Agradezco a todos la confianza depositada en este proceso que inicia-
mos al comienzo de este año, con el que buscamos convertir a The Anáhuac 
Journal en un referente obligado de la comunidad académica interesada en 
reflexionar e investigar sobre este tipo de temáticas.

Atentamente,

Dr. Antonio García de la Parra Motta
Editor

The Anáhuac Journal 
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Las relaciones internacionales de  
las autoridades locales en México:  
¿existe la paradiplomacia mexicana?
Oscar Arturo Abad Corral

Resumen

El presente artículo analiza las relaciones internacionales 
de las autoridades locales en México con miras a determinar 
si existe una paradiplomacia mexicana que sirva para el 
fortalecimiento de la política exterior del país en su conjunto. 

El trabajo presenta un análisis en torno al marco teórico, 
conceptual y referencial que sustenta las relaciones 
internacionales de las autoridades locales en la esfera 
mundial y profundiza sobre los fundamentos jurídicos que 
respaldan la realidad de dicho fenómeno en el escenario 
mexicano.

Palabras clave: Relaciones internacionales, política exterior, diplomacia, 
paradiplomacia, internacionalización. 
Clasificación JEL: F5, F50.
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Abstract

This paper analyzes the international relations of local 
authorities in Mexico in order to establish the existence of 
a Mexican paradiplomacy that could be used to strengthen 
foreign policy within the country as a whole.

The paper presents an analysis about the theoretical, 
conceptual and referential framework that supports 
international relations of local authorities worldwide, and 
takes a close look at the legal framework which enable the 
reality of this phenomenon in the Mexican scenario.

Keywords: International relations, Foreign policy, Diplomacy, Paradiplo-
macy, Internationalization.
JEL Classification: F5, F50.
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1. Introducción

Históricamente la disciplina de las Relaciones Internacionales ha sido 
protagonizada por el Estado nación, sujeto internacional por excelencia, 
cuyos orígenes se remontan a los Tratados de Westfalia de 1648 que cons-
tituyeron el punto de partida hacia un nuevo sistema político y jurídico in-
ternacional, integrado por múltiples Estados que dispusieron del atributo de 
la soberanía y se reconocieron jurídicamente como iguales. A partir de ese 
momento, los Estados enfocaron su interacción internacional con la premisa 
de salvaguardar su independencia e integridad territorial.

Actualmente, transcurridos más de tres siglos y medio, diversos factores, 
como los procesos de apertura económica, democratización y descentraliza-
ción al interior de algunos Estados, frente al continuo proceso de globaliza-
ción y la creciente interdependencia en la esfera mundial, han ocasionado 
que el número y la naturaleza de los actores que intervienen en las relaciones 
internacionales se multipliquen. 

Aún cuando los Estados siguen siendo los actores centrales en el siste-
ma internacional, otros, como los diversos órdenes de gobierno (entidades 
federativas y gobiernos locales), organizaciones internacionales, empresas 
transnacionales, organizaciones no gubernamentales (ONG), grupos empre-
sariales, sindicales o partidarios (sic), han adquirido mayor relevancia en el 
ámbito internacional. (Shiavon, J., 2002)

Derivado de lo anterior, específicamente en lo que respecta a la figura 
de las autoridades locales, se ha comenzado a percibir una participación in-
ternacional cada vez más notoria y activa de sus representantes, basta con 
revisar las crecientes visitas de los mandatarios locales al exterior, el número 
de acuerdos o convenios de colaboración que han firmado con sus pares 
extranjeros, el aumento de áreas administrativas en las entidades locales de-
dicadas a los asuntos internacionales o la apertura de oficinas de represen-
tación de dichas autoridades en otros países, para evidenciar su progresiva 
intervención en asuntos que anteriormente se consideraban de competencia 
exclusiva de los gobiernos centrales. 

De 1992 a 2015 la Secretaría de Relaciones Exteriores (sre) ha re-
gistrado 685 acuerdos suscritos por gobiernos locales mexicanos con 
contrapartes extranjeras, de los cuales 45% son acuerdos de herma-
namiento y 55% de cooperación específica. De éstos, 58% han sido 
suscritos a nivel estatal y 42% a nivel municipal […].

Por otro lado, el interés de los gobiernos locales por desarrollar sus 
relaciones internacionales se refleja en el incremento de las visitas al 
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exterior por parte de sus autoridades. Desde 2012, la sre, por medio 
de las representaciones diplomáticas y consulares de México en el 
exterior, ha atendido 182 viajes de gobernadores y autoridades loca-
les, 60% de ellos han tenido como destino Estados Unidos. Además, 
las temáticas prioritarias han sido la promoción de inversiones, la 
cooperación internacional y la participación en eventos internacio-
nales. (sre, 2015).

En virtud de lo anterior, el presente artículo pretende analizar las relacio-
nes internacionales de las autoridades locales en México para determinar si 
dicho fenómeno se ha traducido en la génesis de una paradiplomacia mexi-
cana que ayude a fortalecer la política exterior del país en su conjunto.

2. Marco teórico conceptual y referencial sobre la participación de las 
autoridades locales en la disciplina de las Relaciones Internacionales

Para abordar de forma apropiada el presente apartado es necesario partir 
de la explicación sobre la diferencia sustantiva entre el alcance y significado de 
los conceptos política exterior, relaciones internacionales y diplomacia, ya 
que a pesar de que comúnmente se interpretan como cuestiones similares,  
la realidad denota que estos conceptos aluden a fenómenos relacionados 
pero claramente diferenciables. Esta explicación es imprescindible para ubi-
car de manera precisa el fenómeno que las autoridades locales de México 
han desarrollado en virtud de su interacción a nivel internacional.

En lo que respecta al concepto de política exterior, de acuerdo con una 
de las definiciones más detalladas planteada por el Dr. Edmundo Hernández 
Vela (2015, p. 935), se le considera como:

[…] el conjunto de políticas, decisiones y acciones, que integran 
un cuerpo de doctrina coherente y consistente, basado en princi-
pios claros, sólidos e inmutables, forjados a través de su evolución 
y experiencia histórica; permanentemente enriquecido y mejorado; 
por el que cada Estado, u otro actor o sujeto de la sociedad inter-
nacional, define su conducta y establece metas y cursos de acción 
en todos los campos y cuestiones que trascienden sus fronteras o 
que pueden repercutir al interior de las suyas; y que es aplicado 
sistemáticamente con el objeto de encauzar y aprovechar el entorno 
internacional para el mejor cumplimiento de los objetivos trazados 
en aras del bien general de la nación y de su desarrollo durable, así 
como de la búsqueda del mantenimiento de relaciones armoniosas 
con el exterior.
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Por otra parte, el mismo académico define las relaciones internacionales 
como la “conjunción de interacciones de los sujetos de la sociedad interna-
cional en todos los campos”. (Hernández Vela, E., 2015, p. 1044).

Asimismo, en lo que respecta al concepto de diplomacia, de acuerdo 
con Max Sørensen (1973, p. 53), uno de los diplomáticos más reconoci-
dos en el ámbito del Derecho Internacional, sugiere considerar a la misma 
como “el instrumento mediante el cual se ponen en práctica las decisiones” 
de las que nos habla el Dr. Hernández Vela en su citada definición de po-
lítica exterior.

Desde mi punto de vista, las definiciones aludidas establecen elementos 
que las hacen perfectamente diferenciables e inclusive permiten identificar 
la relación simbiótica entre una y otra, ya que usándolas como referencia, se 
puede inferir a las relaciones internacionales como el caldo primigenio que  
le ha dado origen al eventual desarrollo de la política exterior, actividad  
que hace uso de la diplomacia para su correcto ejercicio. 

Cabe destacar que tanto las relaciones internacionales como la política 
exterior y la diplomacia fueron concebidas en sus orígenes como activida-
des cuya atribución sería exclusiva de los gobiernos centrales, quienes, de 
acuerdo con la mayoría de las constituciones vigentes y con la Convención 
de Viena sobre el Derecho de los Tratados de 1969, son los únicos actores 
responsables de representar a los Estados en su conjunto y dirigir su polí-
tica exterior.1

No obstante lo anterior, diversos factores gestados a finales del siglo xx, 
como los procesos de apertura económica, democratización y descentrali-
zación al interior de algunos Estados, frente al continuo proceso de globa-
lización y la creciente interdependencia en la esfera mundial, propiciaron 
que nuevos actores comenzaran a intervenir en asuntos que anteriormente 
se consideraban de competencia estatal. Este fenómeno tuvo sus primeras 
manifestaciones en Estados Unidos, donde comenzó a ponerse en entredicho 
la concepción tradicional de dominio del gobierno central sobre los asuntos 
internacionales, ya que algunos estados de la Unión Americana empezaron a 
resentir los altos costos de la aislamiento del sistema internacional en pleno 
auge de la instauración de proyectos de liberalización económica en varios 
países del mundo, lo que se traducía en poca representatividad de sus inte-
reses en virtud de la prioridad que otorgaba el gobierno central a los temas 

1 En México, la política exterior es una actividad altamente sistematizada, especia-
lizada y reglamentada, toda vez que la Constitución Política de los Estados Uni-
dos Mexicanos (CPEUM), faculta únicamente a los poderes federales para dirigir, 
mediante el Ejecutivo (art. 89, fcc. X), y analizar o ratificar, mediante el Senado 
(art. 76), la política exterior del país en su conjunto.
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de política alta o de primer nivel que abarcaban la seguridad nacional, la 
defensa o la celebración de alianzas, por encima de los temas de la política 
baja o de segundo nivel, que incluían temas como atracción de inversiones, 
protección al medio ambiente, turismo e intercambios culturales, cuestiones 
que implicaban beneficios directos a las comunidades y soluciones inmedia-
tas a los problemas de esos gobiernos locales.

En este contexto, los primeros autores que se encargaron de conceptua-
lizar el fenómeno anterior en la disciplina de las Relaciones Internacionales 
fueron Yvo Duchacek (Universidad de la ciudad de New York) y Panayotis 
Soldatos (Universidad de Montreal) en sus obras The Territorial Dimension 
of Politics: Within, Among and Across Nations y Federalism and Interna-
tional Relations: The Role of Subnational Units, respectivamente. Ambos 
consideraron adecuado denominar como paradiplomacia a los “contactos, 
actividades, procesos e iniciativas externas entre gobiernos no centrales (esta-
dos federados, provincias, cantones, länders, etcétera) y otros actores interna-
cionales, tales como los Estados-naciones (sic), gobiernos locales similares, 
empresas privadas, organizaciones internacionales, entre otros”. (Velásquez, 
R. y Schiavon, J., 2008).

De acuerdo con la concepción originaria de la paradiplomacia establecida 
por Duchacek y Soldatos, esta se caracterizó por ejercer acciones de comple-
mentariedad y fortalecimiento de la política exterior, el sufijo “para” denota el 
trabajo “paralelo”, “junto a” o “asociado”. Lo anterior es resultado del reco-
nocimiento de la existencia potencial de efectos acaecidos en el espacio local 
a partir del ejercicio de la política exterior de los gobiernos centrales.

De acuerdo con Duchacek y Soldatos, la paradiplomacia abarcaba dife-
rentes tipos de vinculación internacional de los gobiernos no centrales, por lo 
que propusieron algunas variantes del concepto para delimitarlo y clasificarlo 
de mejor manera. A decir de lo anterior, propusieron el término “paradiplo-
macia regional” para aludir a las relaciones internacionales transfronterizas 
de los gobiernos no centrales; es decir, para aquellos que comparten frontera 
con otro Estado. En el caso de México uno de los ejemplos más claros sería el 
que se desarrolla entre el municipio de Tijuana, en Baja California Norte, y su 
símil de San Diego, en el estado de California; ambas ciudades se encuentran 
estrechamente vinculadas por el comercio, y más recientemente por la lucha 
contra el crimen organizado que acontece en la región.

Asimismo, plantearon el término “paradiplomacia transregional” para 
referirse a las relaciones internacionales de gobiernos no centrales que no 
son vecinos geográficos, pero los gobiernos centrales a los que pertenecen 
sí lo son. Un ejemplo de este tipo de interacción se da entre el municipio de 
Guadalajara, en Jalisco, y la ciudad de Cleveland, en el estado de Ohio.
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Por último, establecieron el término de “protodiplomacia” para descri-
bir las relaciones internacionales de gobiernos no centrales que luchan por 
consolidar una identidad propia, diferenciada y con claras aspiraciones sepa-
ratistas respecto al Estado nación al que pertenecen. Entre los ejemplos más 
destacados a nivel mundial se encuentra el caso de la comunidad autónoma 
de Cataluña, en España, y el de la provincia de Quebec, en Canadá.

En el tercer apartado del presente artículo se profundizará respecto a la 
utilidad del concepto paradiplomacia para aludir al fenómeno que existe en 
el escenario mexicano.

Por otra parte, en la disciplina de las Relaciones Internacionales han sido 
muy pocos los documentos que profundizan sobre la participación de las 
autoridades locales en el ámbito internacional. En México en particular, este 
tema ha brillado por su ausencia, la mayoría de los académicos lo atribuye 
a la condición centralista de nuestro sistema político, considerado histórica-
mente como uno de los más centralizados del mundo, lo que en definitiva 
ha limitado el activismo internacional de los diferentes órdenes de gobierno, 
sobre todo durante el periodo de auge del sistema hegemónico priista.2

México, prácticamente durante 70 años de hegemonía priista, fun-
cionó como uno de los sistemas políticos más centralizados a nivel 
internacional. Esto se debía a la fusión entre el Ejecutivo federal y el 
partido oficial, la cual convertía al presidente mexicano en el actor 
principal del sistema al ostentar enormes poderes meta-constitucio-
nales que se sustentaban en el hecho de que era el líder indiscutible 
del partido que tenía la mayoría en ambas cámaras legislativas y la 
totalidad de las gubernaturas de los estados (hasta 1989). (Dávila, C.; 
Schiavon, J. y Velásquez, R., 2008).

Los efectos del sistema presidencialista a nivel estatal y municipal pro-
vocaron una completa y absoluta sumisión de los gobernadores y alcaldes 
hacia la figura del presidente en turno, cualquier actividad internacional que 

2 La mayoría de los historiadores, cuando se refieren al periodo hegemónico priista, 
coinciden en ubicarlo desde 1929, cuando Plutarco Elías Calles fundó el Partido 
Nacional Revolucionario (PNR), antecedente inmediato del Partido de la Revolu-
ción Mexicana (PRM) instaurado por el presidente Lázaro Cárdenas en 1938, que 
a su vez fue predecesor del que, a partir de 1946 durante el mandato del presi-
dente Manuel Ávila Camacho, sería denominado como el Partido Revolucionario 
Institucional (PRI), que finalizó en 1989, cuando se da la primera elección popular 
que situó en la gubernatura de Baja California a un representante surgido de las 
filas de un partido político distinto (Partido Acción Nacional, PAN).
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no contara con la aprobación del ejecutivo federal era inconcebible debido 
a los altos costos políticos que ello conllevaba, por lo que la participación 
internacional de las autoridades locales en México se encontraba vetada en 
la agenda política de estos últimos.

Ahora bien, es importante profundizar en torno a la definición del objeto de 
estudio al que se hace referencia cuando se alude al concepto de autoridades o 
gobiernos locales, se considera que, en sentido estricto, el carácter de “local” 
alude al orden de gobierno más inmediato al ciudadano, por lo que para efec-
tos del presente artículo, el concepto de “autoridades o gobiernos locales” se 
referirá tanto a la figura de los municipios —también conocidos como ayunta-
mientos— como a los gobiernos de las entidades federativas —denominados 
gobiernos estatales— por ser las unidades administrativas que ostentan la ma-
yor proximidad hacia las comunidades que las conforman, y las que siguiendo 
este razonamiento, deberían encontrarse más vinculadas con las necesidades 
inmediatas de la ciudadanía.

Para ahondar sobre la génesis del municipio en México es necesario re-
currir a las características contenidas en el artículo 40 de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos, que a la letra dice: 

Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en una República repre-
sentativa, democrática, federal, compuesta de estados libres y sobera-
nos en todo lo concerniente a su régimen interior; pero unidos en una 
federación establecida según los principios de esta ley fundamental. 
(Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, folio 8331). 

En su carácter de federación, el país se encuentra dividido en 32 estados. 
A su vez, cada estado varía respecto al número de municipios que concentra. 

Siendo así, en México existen tres órdenes de gobierno: federal, estatal y 
municipal, por lo que se considera al Gobierno federal como la autoridad cen-
tral que existe a partir de la voluntad de las entidades federativas para unirse  
y constituir lo que actualmente se denomina Estados Unidos Mexicanos.

Por lo tanto, las autoridades locales de México son los 32 estados de la 
federación, los 2474 (iNegi, 2015) municipios que concentran a lo largo y 
ancho del territorio nacional, es decir, todas aquellas unidades de gobierno 
que no se enmarcan dentro del gobierno central del país, de tal forma que el 
universo constituido por las autoridades locales en México se traduce en casi 
2500 actores con la capacidad de ejercer un activismo internacional que pue-
de beneficiar o interferir, según sea el caso, con la política exterior del país 
en su conjunto, de ahí la importancia de mantener una adecuada coordina-
ción entre las acciones internacionales de los diferentes órdenes de gobierno 
para evitar escenarios de incongruencia.
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Por otra parte, en lo que respecta a las cuestiones teóricas del presente 
fenómeno en la disciplina de las Relaciones Internacionales, vale la pena 
hacer énfasis en que la creciente presencia internacional de las autoridades 
locales ha puesto en entredicho el estatocentrismo de la teoría realista, y ha 
inspirado nuevos enfoques como los planteados por Robert Keohane y Jo-
seph Nye, quienes a través de su teoría de la interdependencia compleja de-
muestran la existencia de nuevos actores que inciden en la política mundial. 
Para dichos autores, la exclusividad del Estado en asuntos internacionales se 
ha visto rebasada en virtud de su incapacidad para hacer frente a la totalidad 
de las necesidades que demanda su población, con ello, nuevos actores han 
tomado las riendas en asuntos que antes le competían solo al gobierno cen-
tral o federal. 

La interdependencia compleja plantea que en la actualidad, debido a los 
múltiples canales de comunicación constituidos a partir del avance tecnoló-
gico, se ha potencializado la interacción de varios actores en la esfera mun-
dial, lo cual promueve y fortalece cada vez más las relaciones interestatales, 
transgubernamentales o transnacionales. Lo anterior ha sido bien aprove-
chado por las autoridades locales, quienes haciendo uso de diversos medios 
—Internet en particular— han fomentado la cooperación con otros actores 
en el exterior (símiles, organizaciones internacionales o gobiernos centrales, 
etcétera), en su búsqueda por enfrentar diversos problemas al interior de sus 
demarcaciones.

Aunado a lo anterior, la interdependencia compleja respalda también el 
fenómeno de la erosión en la perspectiva jerárquica de la resolución de los 
problemas que competen a los gobiernos centrales, socavando así la prioridad 
que en otras épocas se le daba a la seguridad militar. Esto se traduce en nuevos 
espacios de oportunidad para atender las necesidades de otros actores, como 
resultado del reconocimiento de múltiples problemáticas comunes —aunque 
diferenciadas y todas por igual válidas—. Este planteamiento ha propiciado 
que se diluyan las fronteras entre las implicaciones internas y externas de los 
asuntos a tratar. Al respecto, las autoridades locales han asumido, cada vez en 
mayor medida, la responsabilidad sobre temas que anteriormente eran de la  
competencia exclusiva del Gobierno federal o central, como es el caso de  
la salud o la educación, por mencionar dos de los más significativos.

Finalmente, existe un declive en el uso de la fuerza en las relaciones 
internacionales, lo que ha fortalecido la posibilidad de cooperación entre 
diversos actores en la esfera mundial. En este sentido, al no contar con me-
dios bélicos de consideración, los gobiernos locales han despertado niveles 
de confianza superiores entre sus contrapartes al momento de vincularse a 
nivel internacional.
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En virtud de lo anterior, el presente artículo recurrirá al sustento teórico 
de la interdependencia compleja planteada por Keohane y Nye, por conside-
rarla como la perspectiva teórica que ha sentado las bases para el reconoci-
miento de las autoridades locales como actores con la capacidad de impactar, 
mediante su activismo, la esfera mundial.

3. Marco jurídico aplicable a las relaciones internacionales  
de las autoridades locales en México

A continuación, se mencionan los instrumentos jurídicos que han permi-
tido fundamentar el activismo internacional de los gobiernos locales en Mé-
xico, se pondrá especial énfasis en algunos artículos que, por su naturaleza, 
han marcado el curso de dicho fenómeno a nivel nacional.

En razón de lo anterior, y atendiendo a la jerarquía jurídica imperante 
en México —que establece que la Constitución es la fuente más importan-
te de sus normas—, comenzaré por analizar los artículos constitucionales 
que sustentan las competencias y las facultades de las autoridades locales 
a nivel nacional.

En este sentido, es necesario remitirnos al Título quinto de la Carta  
Magna mexicana que, en su artículo 115, señala entre otras cosas:

Los estados adoptarán, para su régimen interior, la forma de gobier-
no republicano, representativo, popular, teniendo como base de su 
división territorial y de su organización política y administrativa el 
municipio libre, conforme a las bases siguientes:

[…] III. Los municipios, previo acuerdo entre sus ayuntamientos, 
podrán coordinarse y asociarse para la más eficaz prestación de los 
servicios públicos o el mejor ejercicio de las funciones que les co-
rrespondan [...] (Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, 
folio 8406). 

En este fragmento, se omite describir de manera explícita la asociación 
de los municipios con autoridades internacionales, con el fin de hacer efi-
ciente la prestación de sus servicios públicos, ya que el párrafo anterior alude 
únicamente a la asociación entre municipios al interior del país, y descarta 
la posibilidad de que dicha asociación pueda existir con autoridades que se 
encuentren más allá de las fronteras nacionales.

Siguiendo la misma lógica, el artículo 117 constitucional, en su fracción 
I, acentúa un poco más este límite al establecer lo siguiente:
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Los Estados no pueden, en ningún caso:
I. Celebrar alianza, tratado o coalición con otro Estado ni con las 
potencias extranjeras; […] (Instituto de Investigaciones Jurídicas  
de la UNAM, folio 8408). 

A pesar de que la redacción de este artículo alude específicamente a los 
estados de la Federación, dicho precepto abarca el ámbito municipal, puesto 
que su figura se desprende de un espacio de jurisdicción estatal e impide de 
manera tácita que cualquier autoridad local celebre tratados o coaliciones 
con autoridades extranjeras.

Las limitantes establecidas por ambas disposiciones ponen de manifiesto 
parte del anacronismo que poseen varios artículos constitucionales, debido 
en gran medida a la disparidad coyuntural entre las épocas en las que fueron 
creados y los fenómenos que pretenden regular en el presente.

No es sostenible que, a pesar de que el Congreso Constituyente de 1917 
contempló la posibilidad de que las autoridades municipales requirieran 
asociarse con otras autoridades del interior del país para facilitar la pres-
tación de sus servicios, en el pasado reciente (hace más de veinte años) 
cuando comenzaron a gestarse las primeras muestras del fenómeno de glo-
balización y su impacto en el mundo, México no haya sido capaz de refor-
mar (adecuar) artículos de semejante naturaleza. Cómo es posible que siga 
vigente la prohibición de que los estados de la República celebren acuer-
dos entre sí o con el exterior, siendo que dicho planteamiento corresponde 
al contexto de la lucha entre facciones acaecido durante la Revolución 
mexicana, etapa de nuestra historia superada hace más de 80 años cuando 
comenzaron a gestarse la primeras instituciones que habrían de regir la 
vida pública del país.

¿Acaso el poder legislativo mexicano es tan obsoleto como los fenóme-
nos que se pretenden regular con dichos artículos? ¿No se supone que una 
de sus principales funciones es adecuar la normatividad a las tendencias del 
presente para dotar de funcionalidad sus preceptos?

Desde mi punto de vista, los últimos dos fundamentos constitucionales 
descritos (art. 115, fcc. III y art. 117, fcc. I) se erigieron durante décadas 
como la piedra angular de las limitaciones existentes para desarrollar los 
procesos de internacionalización de las autoridades locales en México.

No obstante lo anterior, en 1992 el Gobierno federal diseñó un instru-
mento jurídico que sirvió como catalizador de los procesos de internacio-
nalización de las autoridades locales en México, ya que con la denominada 
Ley sobre la Celebración de Tratados (lct) el país sentó las bases para la 
elaboración de acuerdos interinstitucionales, los cuales han permitido a las 
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autoridades locales mexicanas fundamentar la celebración de convenios con 
el exterior.

En este punto, es importante resaltar la incoherencia de la citada ley con 
respecto al contenido de la fracción I del artículo 117 constitucional, que 
como ya se ha señalado, prohíbe a los estados (y por ende a los municipios) 
celebrar alianza, tratado o coalición con el exterior, hecho por el que debió 
haber sido considerada como inconstitucional durante su legislación, o bien, 
propiciar la derogación o reforma de la fracción en comento para evitar es-
cenarios de incongruencia jurídica. Sin embargo, a pesar de lo anteriormente 
descrito, la lct fue aprobada por el Congreso de la Unión sin alterar legis-
lación previa alguna y comenzó a surtir efecto en México a partir de su pu-
blicación en el Diario Oficial de la Federación (dof) el 2 de enero de 1992. 
(Ley sobre Celebración de Tratados).

El contenido más importante de la Ley sobre la Celebración de Tratados, 
con respecto al proceso de internacionalización de las autoridades locales en 
México, se encuentra plasmado en cuatro de los once artículos que compren-
den dicho instrumento.

A decir de lo anterior, en su artículo 1.o se establece:

La presente Ley tiene por objeto regular la celebración de tratados y 
acuerdos interinstitucionales en el ámbito internacional. Los tratados 
sólo podrán ser celebrados entre el Gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos y uno o varios sujetos de derecho internacional público. 
Los acuerdos interinstitucionales sólo podrán ser celebrados entre 
una dependencia u organismos descentralizados de la Administración 
Pública Federal, Estatal o Municipal y uno o varios órganos guber-
namentales extranjeros u organizaciones internacionales. (Ley sobre 
Celebración de Tratados, p. 1).

Este precepto establece con claridad que únicamente el Gobierno de los 
Estados Unidos Mexicanos (Gobierno federal) estará facultado para celebrar 
tratados con el exterior, es decir, avala lo establecido en el artículo 89 de la 
cpeUM, mientras que a las dependencias u organismos descentralizados de  
la Administración Pública federal, estatal o municipal se les permitirá por 
vez primera celebrar convenios con el exterior, siempre y cuando se circuns-
criban bajo la dinámica establecida por los acuerdos interinstitucionales, lo 
cual, como ya hemos dicho, contraviene el contenido de la fracción I del 
artículo 117 de la cpeUM.

Asimismo, el artículo 2.o de la citada ley especifica en su fracción II:
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Para los efectos de la presente Ley se entenderá por “Acuerdo Inte-
rinstitucional”: el convenio regido por el derecho internacional pú-
blico, celebrado por escrito entre cualquier dependencia u organismo 
descentralizado de la Administración Pública Federal, Estatal o Muni-
cipal y uno o varios órganos gubernamentales extranjeros u organiza-
ciones internacionales, cualquiera que sea su denominación, sea que 
derive o no de un tratado previamente aprobado.

El ámbito material de los acuerdos interinstitucionales deberá cir-
cunscribirse exclusivamente a las atribuciones propias de las depen-
dencias y organismos descentralizados de los niveles de gobierno 
mencionados que los suscriben. (Ley sobre Celebración de Tratados).

Esta disposición establece el significado y alcance de los acuerdos interins­
titucionales en México, y permite que las autoridades locales mexicanas es-
tablezcan acuerdos de cooperación bajo esta lógica, siempre que se ejerzan 
dentro de sus propias atribuciones y no comprometan a otros sujetos más allá 
de su jurisdicción. A partir de este planteamiento, varios gobiernos locales 
mexicanos comenzaron a hacer uso de este esquema para fundamentar legal-
mente la internacionalización de sus administraciones.

Siguiendo esta lógica, a partir de la entrada en vigor de la lct, la Secretaría 
de Relaciones Exteriores (sre) instrumentó un ordenamiento complementario 
en la materia titulado Guía para la conclusión de tratados y acuerdos interins-
titucionales en el ámbito internacional según la Ley sobre la Celebración de 
Tratados, en la que se manifiestan algunas de las ventajas de recurrir a estos 
instrumentos para vincularse internacionalmente, argumentando:

La figura del acuerdo interinstitucional fue creada por la Ley sobre la  
Celebración de Tratados recogiendo una costumbre existente en Méxi-
co y en todos los demás países. En la celebración de los acuerdos 
interinstitucionales no se sigue el procedimiento previsto en la Consti-
tución para los tratados ya que basta la firma para que entren en vigor; 
no constituyen Ley Suprema de la Unión por no estar aprobados por el 
Senado y no se publican en el Diario Oficial de la Federación.

Asimismo, retomando el contenido de la lct, en su artículo 6.o se refiere 
lo siguiente:

La Secretaría de Relaciones Exteriores, sin afectar el ejercicio de las 
atribuciones de las dependencias y entidades de la Administración Pú-
blica Federal, coordinará las acciones necesarias para la celebración de 
cualquier tratado y formulará una opinión acerca de la procedencia de 
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suscribirlo y, cuando haya sido suscrito, lo inscribirá en el Registro 
correspondiente.

Si nos basamos estrictamente en el contenido del artículo 1.o de la ley, 
donde se establece que únicamente el Gobierno de los Estados Unidos Mexi-
canos (Gobierno federal) es el facultado para la celebración de tratados, la 
disposición anterior no obliga a las autoridades locales a seguir esta ruta, 
ya que a estos actores únicamente se les tiene permitido suscribir acuerdos 
interinstitucionales, instrumento que como ya se ha indicado es diferente a 
un tratado.

Sin embargo, la sre manifiesta al respecto, en el apartado de Acepciones 
de la guía constituida para tales fines, lo siguiente:

Debe advertirse aquí que tanto los tratados como los acuerdos inte-
rinstitucionales pueden ostentar otros nombres; así, los tratados pue-
den llamarse convenciones, convenios, pactos, protocolos, acuerdos, 
etcétera, y los acuerdos interinstitucionales pueden nombrarse acuer-
dos administrativos, convenios ejecutivos, acuerdos, convenios, me-
morandos, entendimientos, etcétera, e incluso, como puede verse, un 
tratado y un acuerdo interinstitucional pueden llevar indistintamente, 
entre otros, el nombre de convenio o de acuerdo, de lo que se deduce 
que el nombre que lleven no es relevante ya que lo que distingue a 
uno de otro es el procedimiento que se sigue en su celebración el cual 
depende de su contenido.

En virtud de lo anterior, se puede concluir que el procedimiento a seguir 
para la firma de convenios con el exterior dependerá del propósito para el 
que pretendan ser suscritos y no de la denominación que ostenten, de ahí la 
importancia de conocer los límites y alcances de las competencias de los 
actores involucrados para no comprometer intereses ajenos.

Finalmente, para cerrar el presente capítulo nos remitiremos al artículo 
7.o de la lct, cuyo contenido manifiesta lo siguiente:

Las dependencias y organismos descentralizados de la Administra-
ción Pública Federal, Estatal o Municipal deberán mantener infor-
mada a la Secretaría de Relaciones Exteriores acerca de cualquier 
acuerdo interinstitucional que pretendan celebrar con otros órganos 
gubernamentales extranjeros u organizaciones internacionales. La 
Secretaría deberá formular el dictamen correspondiente acerca de  
la procedencia de suscribirlo y, en su caso, lo inscribirá en el Regis-
tro respectivo.
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Con relación a esto vale la pena mencionar que la redacción de este pre-
cepto es vaga al no establecer a través de qué medio (dirección, subdirec-
ción, oficina, etcétera) se logrará mantener informada a la sre respecto de los 
acuerdos interinstitucionales que los gobiernos locales pretendan suscribir.

Asimismo, podemos identificar que su obligatoriedad se encuentra limi-
tada indirectamente porque no establece sanción respecto del actor que no 
cumpla con dicho precepto, de ahí que muchos gobiernos locales prefieran 
realizar sus convenios sin la participación de un tercero (sre) que burocrati-
ce su internacionalización.

Algunos acuerdos suscritos por gobiernos locales desde hace varios años 
han funcionado y surtido efectos en sus respectivas localidades sin que la sre 
tenga conocimiento de su existencia e impacto, tampoco ha existido sanción 
alguna para aquellos acuerdos que han sido identificados por la Secretaría 
durante su ejecución, es decir, sin dictamen ni registro respectivo, los cuales 
han continuado su desarrollo sin contratiempo alguno.

En este sentido, la sre dejo escapar la oportunidad jurídica de delimitar 
con precisión los límites y los alcances de las autoridades locales en sus 
relaciones con el exterior y respaldó la vaguedad de la lct al manifestar con 
tibieza los siguientes lineamientos en su Guía para la conclusión de trata-
dos y acuerdos interinstitucionales en el ámbito internacional según la Ley 
sobre la Celebración de Tratados:

En lo que se refiere a la dependencia que debe firmar un tratado o un 
acuerdo interinstitucional, los ordenamientos jurídicos citados no contie-
nen reglas al respecto por lo que la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
dadas las atribuciones que la ley le otorga en la materia, ha formulado 
los siguientes criterios a fin de que sirvan de guía para ese efecto: 

1. Los tratados que tengan un carácter eminentemente político serán 
firmados por la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

2. Los demás tratados serán firmados por la dependencia que tenga 
competencia en la materia del tratado; si son dos o más las de-
pendencias competentes en un tratado todas ellas lo firmarán. Sin 
embargo, nada impide, si así se acuerda, que sea la Secretaría de 
Relaciones Exteriores la que firme un tratado cualquiera que sea 
su materia. 

3. Un acuerdo interinstitucional será firmado por la dependencia 
u organismo descentralizado que, por ser de su competencia, lo 
haya negociado. En el caso de que sean dos o más las dependen-
cias u organismos descentralizados competentes, el acuerdo será 
firmado por todos ellos.
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Como su nombre lo indica, la Guía es solo una referencia, carece del ca-
rácter vinculante que las leyes precisan para su cumplimiento, por lo que la 
falta de obligatoriedad, aunada a la carencia de precisión en el contenido de 
la propia Ley sobre la Celebración de Tratados, han ocasionado el escenario 
de autogestión que prevalece en gran parte de los procesos de internaciona-
lización de los gobiernos locales en México.

En resumen, podemos advertir que en México la práctica de las rela-
ciones internacionales, a través las autoridades locales, es una actividad 
legítima porque la costumbre la ha avalado durante las recientes adminis-
traciones en los tres órdenes de gobierno (federal, estatal y municipal), sin 
embargo, es al mismo tiempo un acto ilegal porque mediante su ejercicio 
se contravienen disposiciones constitucionales (art. 115, fcc. III y art. 117,  
fcc. I), por lo que el debate jurídico “legitimidad contra legalidad” persistirá 
en la materia hasta que los ordenamientos jurídicos que pretenden regular 
dicho fenómeno recuperen su congruencia.

4. ¿Existe la paradiplomacia mexicana?

En este punto, vale la pena hacer algunas consideraciones respecto a la 
utilidad del concepto paradiplomacia en la dimensión internacional de las 
autoridades locales en México, ya que atendiendo al carácter complementa-
rio de la misma en el ejercicio de la política exterior, se puede apreciar que 
existe poca aplicabilidad de dicho concepto en el escenario mexicano, lo 
anterior se debe en gran medida al escaso margen de coordinación existente 
entre los actores encargados de ejecutar nuestra política exterior, actividad 
desarrollada por el ejecutivo federal a través de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores y las áreas de la administración pública local encargadas de aten-
der sus respectivos asuntos internacionales. 

Si bien es cierto que, durante la primera década del presente siglo, el 
Gobierno federal reconoció la existencia del alcance internacional de las au-
toridades locales, definiendo dentro de la estructura de la sre a la Dirección 
General de Coordinación Política (dgcp)3 como la instancia responsable de 

3 La DGCP se creó en 2004, no obstante, desde 2001 se gestaron los primeros es-
fuerzos por adaptar la estructura administrativa de la Cancillería hacía la cada vez 
más dinámica vinculación internacional de los estados y municipios de México. 
En aquel entonces, se instauró la Dirección General de Enlace Federal y Estatal 
(DGEFE), que tuvo como objetivo primordial establecer mecanismos de coordina-
ción que permitieran que la política exterior mexicana considerara las inquietu-
des y las realidades de las diversas localidades de la nación. Dicho antecedente 
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“Fijar los lineamientos que permitan el establecimiento de mecanismos de 
coordinación entre la Secretaría y las oficinas que manejan asuntos interna-
cionales en las entidades federativas, en los municipios, en las organizacio-
nes políticas y en las asociaciones de gobiernos estatales y municipales en el 
país”, (fracción VII del artículo 16) y en virtud de lo anterior, instauró dentro 
de esta última a la Dirección de Gobiernos Locales (dgl) quien se encargó 
de organizar foros y seminarios nacionales sobre los asuntos internacionales 
de los gobiernos locales, la realidad es que no ha sido suficiente la labor em-
prendida, puesto que aún prevalece un esquema de autogestión en el proceso 
de internacionalización de varios gobiernos locales mexicanos.

Es claro que dicho comportamiento no busca desvincularse de las ac-
ciones emprendidas por la política exterior de México, es decir, no se trata 
de un ejemplo de la protodiplomacia planteada por Duchacek y Soldatos, 
sino que debido a la poca profesionalización de varios funcionarios públicos 
locales, aunado a la escasa instrumentación de reglamentos vinculantes que 
coordinen el activismo internacional de las autoridades locales y su eventual 
incidencia en la política exterior, se ha consentido que dicho fenómeno se 
desarrolle en un escenario desorganizado y voluntarioso, donde únicamente 
aquellos gobiernos locales interesados en coordinarse con la sre establecen 
las comunicaciones pertinentes, mientras que muchos otros actúan de mane-
ra autónoma, aprovechando los vacíos del sistema.

En otras latitudes, la paradiplomacia es una herramienta que contribuye 
fehacientemente al fortalecimiento de la política exterior del país en su con-
junto, ejemplos como los de Austria, Alemania, Suiza, Francia e Italia en 
Europa, o Estados Unidos, Argentina y Brasil en América, dan muestra de la 
rentabilidad de implementar políticas de participación local con proyección 
internacional. 

En la actualidad los gobiernos locales de varios países europeos 
tienen más de 200 “embajadas en Bruselas”. Todas las regiones eu-
ropeas desarrollan importantes actividades de cooperación transfron-
teriza. Por otra parte, la gran mayoría de los 50 estados de Estados 

demostró que la SRE reconocía la importancia que los estados y los municipios 
del país habían adquirido en la promoción e imagen internacional de México, así 
como de sus potenciales aportaciones a la política exterior conducida por el Go-
bierno federal. Sin embargo, este esquema no estuvo exento de complicaciones, 
ya que, a través del cambio de cancilleres, se fue reformando la dirección respon-
sable de atender estas cuestiones, por lo que en 2002 se dispuso la desaparición 
de la DGEFE y sus atribuciones quedaron en manos de la Dirección General de 
Enlace Político (DGEP), quien a la postre, una vez realizados los cambios institu-
cionales como los conocemos ahora, se convirtió en la DGCP. 
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Unidos cuentan con oficinas de comercio e inversión en el exterior, 
cuando solo cuatro lo hacían en 1970. Hoy existen casi 200 oficinas 
de este tipo instaladas en más de 30 países. (Russel, R., 2006).

De igual manera, a mediados de los años noventa se registran noto-
rias contribuciones en algunos países de América Latina, como en 
Argentina, cuya reforma constitucional, en 1994, estableció la facul-
tad que tienen las provincias de celebrar acuerdos internacionales en 
tanto estos sean compatibles con la política exterior de la nación; o 
en Brasil, cuyo Ministerio, en 1995, abordó la diplomacia federativa 
como la diplomacia del Gobierno federal volcada hacia los gobier-
nos subnacionales y estableció, en 1997, la Asesoría de Relaciones 
Federativas con el objetivo de auxiliar las acciones que en materia 
internacional lleven a cabo estados y municipios. (Moreno, R., 2009).

No obstante lo anterior, en esquemas como el de México prevalece 
una incompatibilidad de conductas frente al exterior que obstaculizan la 
identificación y eventual supremacía del interés nacional, lo que deriva en 
comportamientos divergentes, algunas veces hasta yuxtapuestos, entre los 
actores que inciden en nuestra política exterior, que en teoría debería de 
pugnar en todo momento por el establecimiento de una conducta similar y 
congruente para maximizar los beneficios y atenuar los costos de las rela-
ciones con el exterior.

Podemos considerar que la cancillería mexicana está consciente de las 
limitaciones existentes entre la adecuada coordinación de las actividades 
internacionales de nuestros gobiernos locales y las instancias federales res-
ponsables de velar por el buen desempeño de las mismas, tan es así, que las 
cuestiones “paradiplomáticas” no forman parte de una categoría institucio-
nal en México, ya que los asuntos internacionales de las autoridades locales 
han sido catalogados a nivel federal, al menos durante las dos primeras ad-
ministraciones federales del presente siglo, como “diplomacia federativa”,4 

emulando la experiencia brasileña; sin embargo, las características que 
presenta México en este ámbito distan mucho de las que existen en el país 
sudame ricano. El uso que el Gobierno federal hace del concepto “diploma-
cia federativa”, delimita, desde mi particular punto de vista, el alcance de la 
incorporación de otros actores en la instrumentación de la política exterior, 

4 El término “diplomacia federativa” fue utilizado por primera vez en junio de 
2003 por el entonces secretario de Relaciones Exteriores, Luis Ernesto Derbez 
Bautista, en el marco del I Foro Internacional sobre los Asuntos Internacionales 
de los Gobiernos Locales.
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ya que en sentido estricto el concepto alude a la federación, compuesta en 
esencia por estados, en el caso mexicano se podría interpretar como la unión 
de los 32 estados de la República, dejando indirectamente fuera de esta con-
cepción la representación directa de las autoridades municipales.

En virtud de lo anterior, considero apropiado replantear la conceptuali-
zación y referir como “fissiodiplomacia” la situación que impera en Méxi co, 
porque si bien se han intentado sentar la bases para una adecuada coordinación 
entre los diversos órdenes de gobierno cuyas acciones posean una dimensión 
internacional, la realidad dista mucho de haber consolidado un esquema me-
diante el cual se logren enmarcar todas estas acciones bajo una misma orien-
tación. La raíz latina fissio alude a la división que aún impera en gran parte de 
las acciones llevadas a cabo por las autoridades locales mexicanas en el ámbito 
internacional, de cierta manera la concepción de esta fissiodiplomacia debería 
ser percibida como una etapa previa a la instauración de una verdadera paradi-
plomacia que sirva como herramienta de complementariedad en el ejercicio y 
puesta en marcha de la política exterior del país en su conjunto.

5. Conclusiones

Una de las primeras cuestiones a resaltar es la subestimación crónica del 
papel que desempeñan los gobiernos locales en la disciplina de las Relaciones 
Internacionales (rrii). La mayoría de los académicos reconocen el posible al-
cance internacional de dichos actores, sin embargo, el enfoque estatocéntrico 
continúa siendo la piedra angular de la inmensa mayoría de los análisis que se 
realizan en el seno de dicha disciplina, lo cual se traduce en la escasa (casi nula) 
cantidad de trabajos de investigación que puedan incentivar el estudio y análisis 
del proceso de internacionalización de los gobiernos locales en México. 

Considero que el pleno conocimiento del proceso de internacionaliza-
ción de los gobiernos locales es un área de oportunidad para cualquier in-
ternacionalista en el mundo y las universidades que ofertan la licenciatura 
en rrii deberían fomentar el estudio de dicho fenómeno dentro de sus planes 
de estudio fundamentalmente por dos razones: primero porque al promover 
el análisis de los procesos de internacionalización de las administraciones 
locales, estarían brindando una alternativa de desarrollo profesional poco co-
nocida entre sus egresados; y segundo porque, al gestar verdaderos especia-
listas en la materia, contribuirían a que los procesos de internacionalización 
de las administraciones locales constituyeran eventualmente una verdadera 
paradiplomacia que fortalezca la política exterior del país en su conjunto. 
En términos prácticos, las universidades podrían comenzar por utilizar este 
enfoque en la enseñanza de dicha materia dentro de las licenciaturas en rrii 
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que se imparten en los centros educativos ubicados en el área metropolitana 
y en la periferia de los gobiernos centrales.

Por otra parte, debe considerarse como insostenible la cantidad de con-
tradicciones existentes en los diferentes ordenamientos legales que preten-
den regular los procesos de internacionalización de los gobiernos locales en 
México, no puede seguirse tolerando que una norma secundaria (Ley sobre 
la Celebración de Tratados y Acuerdos Interinstitucionales) contravenga un 
precepto constitucional (art. 117, fcc. I), puesto que semejante incompatibi-
lidad es una de las principales razones por las que aún no puede hablarse de 
la existencia de una paradiplomacia real en México.

Asimismo, la Ley sobre la Celebración de Tratados y (lct) requiere ur-
gentemente de un apartado que contenga las sanciones para toda aquella 
dependencia u organismo descentralizado de la Administración Pública fe-
deral, estatal o municipal que haga caso omiso de sus disposiciones, ya que 
al no contar con dicho instrumento se le violenta indiscriminadamente sin 
consecuencia alguna, sobre todo en lo concerniente a su artículo 7.o, donde 
refiere el deber de mantener informada a la sre acerca de cualquier convenio 
que las autoridades locales pretendan suscribir con representantes del ex-
tranjero, disposición que no siempre se cumple.

Aunado a lo anterior, la sre es responsable también del confuso escenario 
legal que prevalece en la materia, ya que a pesar de contar con la atribución 
de ser considerada como intermediaria en cualesquier proceso de interna-
cionalización por la lct, desestimó su carácter de coprotagonismo en dichos 
procesos al denominar como “guía” lo que debió presentar como “reglamen-
to”, mostrando tibieza y desinterés por el tema, lo cual indirectamente ha 
fomentado el escenario voluntarioso que prevalece entre los gobiernos loca-
les mexicanos que aspiran a internacionalizar sus administraciones, donde 
solo aquellos interesados en contar con la intermediación de la Secretaría se 
circunscriben a su desangelada Guía, ya que para muchos gobiernos locales 
sigue resultando engorroso burocratizar de más un fenómeno que ha demos-
trado funcionar sin la intromisión de la sre.

En síntesis, el debate entre la legalidad y la legitimidad del proceso de 
internacionalización de los gobiernos locales en México, puede resolverse  
a través de la realización sine qua non de las siguientes tres premisas:

1. Reformar o derogar la fracción I del art. 117 Constitucional.
2. Dotar de sanciones a la Ley sobre la Celebración de Tratados y 

Acuerdos Interinstitucionales.
3. Sustituir con un reglamento a la Guía para la Conclusión de Tratados 

y Acuerdos Interinstitucionales en el ámbito internacional según la 
Ley sobre la Celebración de Tratados.
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Una vez materializadas estas premisas, se contará con la mínima base 
jurídica necesaria para el adecuado control de los procesos de internacio-
nalización de las autoridades locales en México, principio básico para la 
existencia de una verdadera paradiplomacia nacional.

Finalmente, es importante destacar que aún prevalece un carácter semi-
centralista en el sistema político mexicano, ya que a pesar de que se han 
intentado sentar las bases para propiciar la descentralización a través de la 
creación del Instituto Nacional para el Federalismo y el Desarrollo Munici-
pal (Inafed), aún prevalecen grandes disparidades regionales y existen muy 
pocos mecanismos de coordinación intergubernamental, lo cual evidente-
mente dificulta el fomento a los procesos de internacionalización de los 
gobiernos locales en México.

Asimismo, a la dificultad del escenario semicentralista mexicano debe 
agregarse la escasa, por no decir nula, profesionalización de los funcionarios 
que se han encargado de internacionalizar a las administraciones locales en 
México, muchos de ellos sin siquiera tener una formación dentro de la dis-
ciplina de las Relaciones Internacionales, lo anterior podría ser a causa de 
dos factores: 

1. Al enfoque estatocéntrico que ha prevalecido dentro de los planes de 
estudio en México de las licenciaturas en rrii, lo que termina desper-
tando poco interés entre quienes aspiran a gestionar los efectos que el 
medio externo provoca en las administraciones locales y viceversa.

2. A la inexistencia de un centro académico que se encargue de formar 
profesionalmente a todo aquel interesado en fomentar la internacio-
nalización de las administraciones locales del país.

En virtud de lo anterior, la mayoría de los procesos de internacionaliza-
ción de las administraciones locales en México se desarrolla de una manera 
poco ortodoxa, por no decir improvisada, lo cual a su vez repercute irreme-
diablemente en la escasa coordinación con las instancias encargadas de velar 
por la correcta ejecución de dichos procesos.

Considero que lA sre no ha querido asumir tampoco la responsabilidad 
política que le confiere la Ley sobre la Celebración de Tratados y Acuerdos 
Interinstitucionales, ya que para lograr la correcta coordinación entre los 
funcionarios encargados de internacionalizar los gobiernos locales mexica-
nos y fortalecer así las bases de una paradiplomacia nacional, debería ser 
ella misma la instancia que se encargase de formar profesionalmente a los 
cuadros de funcionarios que posteriormente serían comisionados ante cada 
gobierno local que se encuentre interesado en internacionalizar su adminis-
tración; es decir, ante la realidad del fenómeno de la internacionalización de 
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los gobiernos locales que parece ya haber rebasado a la Secretaría en cuanto 
a su control, se hace inminente la creación de un instituto de formación pa-
radiplomática que le ayude a recuperar las riendas del asunto, dicho instituto 
podría ser el encargado de constituir al cuerpo de funcionarios, que podría 
llamarse “Servicio exterior para los gobiernos locales de México”. 

Es verdad que la eventual existencia de una verdadera paradiplomacia 
mexicana no es la panacea que resolverá todas las problemáticas que se ori-
ginan en el seno de las administraciones locales; sin embargo, es innegable 
que a través del aprovechamiento de dicho fenómeno se pueden encontrar 
alternativas de solución para muchos de los problemas que los gobiernos 
locales por sí solos no son capaces de resolver.

Espero que el presente artículo se convierta en un instrumento que ins-
pire el estudio y el ejercicio, a manera de terapia, de una actividad a la que 
encuentro en este punto de la historia de México con el siguiente diagnós-
tico: “abandonada” académicamente, “en coma” jurídicamente y “lactante” 
políticamente.
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El paradigma del emprendimiento
Cecilia Durán Mena

Resumen

Numerosas investigaciones se han planteado la pregunta 
sobre lo que predispone a las personas a ser emprendedoras 
y a constituir su propia empresa. Para abordar el fenómeno 
de creación de empresas es preciso tomar distancia. 
La cercanía obnubila la objetividad necesaria para 
entender este fenómeno. No es suficiente centrarse en las 
características y comportamientos de emprendedores en lo 
individual ya que no existe un conjunto único y universal 
de razones aplicables a todos los casos, sino que cada cual 
tiene sus propios motivos y, para agregar complejidad, 
pueden cambiar a lo largo de la vida de cada individuo. El 
objetivo de este artículo es reflexionar sobre el paradigma 
que se forja en torno a la creación de empresas en ámbitos 
académicos, gubernamentales y sociales, así como las 
oportunidades que existen en el papel que los actores 
representan en el tema específicamente. Se presenta un 
análisis del reto que universidades, instituciones de estudios 
profesionales, gobiernos —en sus tres niveles de gestión— y 
la sociedad en su conjunto deben enfrentar para convivir de 
manera armónica y congruente, que lleve a la activación de 
la economía.

Palabras clave: Emprendimiento. 
Clasificación JEL: L26.
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Abstract

Numerous investigations have raised the question about the 
reasons which motivate people to become entrepreneurs and 
start-up their own company. To address the phenomenon of 
entrepreneurship, distance must be taken; it is not enough to 
focus on the characteristics and behaviors of entrepreneurs 
individually, since there is no one universal set of applicable 
reasons for each and every case, but each person has its own 
reasons to add complexity that may change throughout their 
lives. The aim of this article is to reflect on the paradigm 
forged around the creation of enterprises in academic, 
government and social environments and the specific 
existing opportunities in the actors’ roles. An analysis of the 
challenge that universities, professional education institutions, 
governments — in three levels of management — and society 
as a whole must face to have a consistent and harmonious 
living that leads to the activation of the economy is presented.

Keywords: Entrepreneurship.
JEL Classification: L26.
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1. Introducción

El emprendimiento se está convirtiendo en el centro de planes estratégicos 
gubernamentales, estudio de diversos investigadores y alternativa para muchas 
personas alrededor del mundo debido a su importante papel como motor de 
desarrollo económico y social. La acción emprendedora tiene un comporta-
miento pendular, de pronto los roles cambian y las tendencias oscilan entre 
agrupar las funciones en torno al emprendedor y enseguida en de sagregarlas. 
No obstante, las aportaciones de aquellos que con iniciativa deciden perseguir 
una idea y transformarla en un negocio es relevante para la sociedad. Desde 
los inicios de la Administración como objeto de estudio, las empresas surgen 
a partir de una necesidad de mercado que debe ser resuelta. En cada fase de la 
teoría de Administración, los proyectos de emprendimiento requirieron méto-
dos específicos para convertir una imagen en realidad.

Según el estudio conducido por Liyis Gómez (2007), de la Universidad 
de Barranquilla,

La historia del pensamiento económico ha demostrado un interés 
fluctuante en el espíritu empresarial. Ha habido un cambio desde el 
interés en el estudio de los atributos psicológicos del empresario a 
propuestas como las relacionadas con el papel del empresario como 
un operador de red o el administrador, y los que estudian cómo el 
medio ambiente y cultural influencian en el acto empresarial. En 
este contexto, la creación de una nueva firma siempre ha sido con-
siderado como un aspecto fundamental de la iniciativa empresarial. 
También en esta área específica se ha producido un cambio en el foco; 
por ejemplo, desde un punto de vista unidimensional a uno multidi-
mensional, donde el acto de creación es un fenómeno en el que se 
concatenan numerosas variables.

La transformación que tuvieron los pequeños talleres artesanales para 
convertirse en fábricas y más tarde en corporaciones de gran tamaño, dio 
lugar a estas tendencias intermitentes para emprender. La evolución de la 
actividad comercial originó una metamorfosis en el papel del emprendedor 
y en los modelos para iniciar un negocio. La historia misma de la adminis-
tración da cuenta del papel titilante del emprendedor-administrador-director, 
en el que una misma persona podía desempeñar las mismas funciones y, en 
otros casos, estas estaban separadas en diferentes actores. 
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Emprender no es novedad; sin embargo, el planteamiento como visión 
de Estado, lo es. En esta condición, ofrecer una visión global sobre el 
curso que guarda el emprendimiento es motivo de reflexión. Se plantea 
el paradigma en torno al papel de los actores: el emprendedor, el Esta-
do y las universidades y centros de estudios profesionales. Es necesario 
comprender aquellos aspectos que marcan la diferencia entre personas 
que son emprendedoras y aquellas que no lo son. Asimismo, es relevan-
te entender el papel de la educación en el contexto del emprendimiento. 
También, es preciso conocer los factores que determinan la durabilidad de 
una empresa: como los recursos, localización, rasgos de personalidad, es-
trategias, sistemas organizacionales y los factores de éxito que han hecho 
falta para reducir el porcentaje de fracasos. Finalmente, analizar la rea-
lidad emprendedora en México es prioritario para entender las necesida-
des de acompañamiento; es necesario poner un acento en la congruencia  
que debe haber entre los discursos de apoyo gubernamental y las leyes que 
inhiben el crecimiento empresarial en México. “Es mucho lo que las polí-
ticas públicas pueden hacer para apoyar a los empresarios para tener una 
oportunidad en un nuevo negocio sin poner a su familia en riesgo”, dijo 
Eric Ries, autor de Lean Start up, al dirigirse a un grupo de estudiantes de 
la Universidad de Stanford. 

El emprendimiento es un campo legítimo del conocimiento, según sos-
tiene José C. Sánchez (2011, p. 425), catedrático de la Universidad de 
Salamanca, y afirma: 

La investigación del emprendimiento se ha abordado desde disci-
plinas como la economía, la sociología o la psicología. Después 
de justificar su estudio, definimos el dominio del emprendimiento 
haciendo hincapié en lo que hoy se ha convertido en el paradigma 
dominante, el proceso de descubrimiento, evaluación y explotación 
de oportunidades.

Los mismos emprendedores, hoy en día, caen en la pregunta eterna de 
si es posible aprender a ser emprendedor, tal como en la última década del 
siglo xx los ejecutivos se cuestionaban si era viable constituir competen-
cias para llegar a ser un líder. 

A continuación, describiremos los principales paradigmas con el objetivo 
de ofrecer un marco conceptual integrado que nos permita reconocer mejor 
las relaciones entre los muchos factores que forman parte del universo de la 
iniciativa empresarial. 



42

The A
náhuac Journal: B

usiness and Econom
ics, Vol. 16, núm

. 2, 2016

2. Principales paradigmas sobre el emprendedor

En un contexto mundial en el que los cambios son la constante y las 
variables que mueven al universo se modernizan, mutan y transforman, la 
productividad de una economía se convierte en un tema relevante. Cada uno 
de los esquemas formales a los que se ajustan los arquetipos estructurales se 
someten a esta realidad. Alexander Osterwalder (2014, p.205) afirma: 

Son como el yogur porque tienen fecha de caducidad. Los modelos 
de negocio más establecidos son aquellos que ya han alcanzado esa 
fecha, es decir, que ya han caducado. El modelo de negocio dominan-
te que tenía tanto éxito antaño ha pasado a mejor vida. La cosa es que, 
desafortunadamente, reemplazarlo no es algo tan fácil. Ahora bien, 
dar con el modelo de negocio correcto es un ejercicio de experimen-
tación y emprendizaje. Cada compañía tiene que averiguar cuál es 
el modelo de negocio más adecuado para su contexto y su industria. 

La prosperidad se relaciona con frecuencia con el nivel de productivi-
dad de sus habitantes, así como con la capacidad que tiene una región para 
afrontar circunstancias adversas. Desafortunadamente, no siempre es así. La 
capacidad de producción y el rendimiento por unidad de trabajo no siempre 
se empatan con el bienestar. No obstante, la habilidad para adaptarse a nue-
vos escenarios y nuevas reglas se constituye como una de las características 
esenciales con las que un individuo debe contar. El emprendimiento tam-
bién se ve sujeto a estos movimientos, que suelen ser pendulares, van de un 
extremo a otro: a veces no se toma en cuenta y en otras ocasiones adquiere 
notoriedad y relevancia. 

El controvertido papel del emprendimiento oscila entre la alternativa 
para maximizar los beneficios que se pueden obtener a través del esfuerzo, 
su contribución a la generación de empleos, a la participación que tienen en 
una distribución equitativa de la renta, las posibilidades de crecimiento y 
el alto nivel de fracaso que enfrentan los nuevos proyectos empresariales. 
De igual manera, se toma como alternativa frente al desempleo, ya que tal 
como lo dijo el economista francés Thomas Piketty (2014, p. 16) “La mayor 
desigualdad la provoca el desempleo”.

Es por ello que tanto universidades como gobiernos y la sociedad en 
su conjunto debemos asumir el papel que se requiere en una situación en 
que los crecimientos son desacelerados, en términos generales, y muy 
magros para las diferentes regiones del globo terráqueo. El análisis eco-
nómico nos lleva, inevitablemente, a tomar una posición activa respec-
to al tema. Las instituciones educativas, gobiernos y sociedades deben 
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trabajar en conjunto para buscar soluciones a los retos económicos, sociales 
y medioambientales de la actualidad. En estos actores descansa la vanguar-
dia de los esfuerzos realizables por comprender y vislumbrar los avances y 
ayudar a los empresarios en ciernes a responder ante los nuevos aconteci-
mientos e intereses. La gobernanza corporativa, la economía de la informa-
ción y los retos de una población que envejece deben llamar la atención para 
abordar el impulso emprendedor. 

En la misma entrevista, Piketty afirma: “De los trente glorieuses surgie-
ron dos grandes ilusiones sobre la desigualdad. La primera es el enfoque de 
la ‘guerra de generaciones’, que sostiene que, con la elevación de las expec-
tativas de vida, los activos se han convertido en una manera de trasladar el 
ingreso del trabajo a la jubilación.”

Las oportunidades que se brindan en un escenario donde pueden com-
parar en forma transparente las experiencias de política pública, buscar 
respuestas a problemas comunes, identificar las buenas prácticas y trabajar 
en la coordinación de las políticas nacionales e internacionales se poten-
cian en el aula y se comprueban en el mercado.

Cada día, la palabra emprendimiento adquiere relevancia. “El papel del 
emprendedor en la sociedad ha cambiado drásticamente en el último cuarto 
de siglo, hasta el punto de que, en los últimos años, el espíritu empresarial se 
ha visto como el motor del desarrollo económico y social” (Acs y Audretsch, 
2001). Tal como lo plantea Lazear (2002, p. 1), “el empresario es el punto 
más importante en una economía moderna por el impacto que puede crear 
en la sociedad”. 

Desde los primeros años de la presente década, un gran número de paí-
ses de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, 
ocde, así como de las principales economías emergentes, han desarrollado 
políticas públicas en apoyo a la creación y expansión de nuevas empresas 
basadas en tecnología. Por diversas razones, un gran número de instituciones 
gubernamentales se han involucrado en la formulación de estas iniciativas 
de política pública.

De acuerdo con la ocde (2012, p. 23):

En primer lugar, y de manera general, se ha comprendido que las nue-
vas empresas se convierten cada vez más en una fuente importante de 
creación de empleos. Este énfasis en el potencial que poseen las nue-
vas empresas para generar puestos de trabajo —de particular impor-
tancia en los periodos de desaceleración económica— ha dado lugar 
a una amplia gama de iniciativas de política pública. Estas últimas 
han abarcado la puesta en marcha de programas de emprendimiento, 
implementados sobre todo en instituciones de educación superior, el 
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apoyo al desarrollo de incubadoras, la eliminación o disminución de 
obstáculos regulatorios en la creación de empresas, la mejora de los 
regímenes de competencia con el fin de facilitar la entrada de nuevas 
empresas, las reformas de los mercados de capital para simplificar el 
acceso de nuevas empresas al financiamiento, así como la apertura de 
nuevas líneas de crédito, el otorgamiento de préstamos subsidiados o 
la aplicación de esquemas de garantías para nuevas empresas ofreci-
das por los bancos de desarrollo.

El tema tomó la palestra: se escucha en los discursos oficiales, se lee en 
los planes de gobierno y, dadas las cifras de desempleo y subempleo, iniciar 
un proyecto de emprendimiento cobra mayor significado. Las universidades 
que en el pasado fueron semilleros capacitadores para los futuros ejecutivos 
de las grandes corporaciones, hoy enfrentan al reto de lanzar a jóvenes al 
mercado de trabajo que cada día está más competido. 

Una cosa parece clara: hay una tensión entre los que les gustaría ver 
que el espíritu empresarial se desarrolla como un campo de conoci-
miento en su propio derecho, y los que piensan que debe abordarse 
desde una red más amplia de disciplinas y por lo tanto no debe ser 
elevado a el estado de una disciplina separada. (Sánchez, 2011, p. 424).

Lo cierto es que la vida laboral de los individuos se ve reducida dada la 
gran competencia que existe para ocupar un puesto de trabajo disponible. 
Los salarios han perdido poder adquisitivo; incluso en economías que tienen 
inflaciones controladas y con cifras de un dígito, ven comprometida la esta-
bilidad en el nivel general de precios. 

Solo por mencionar algunos ejemplos, según la Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo (eNoe), el poder adquisitivo de los mexicanos que 
ganan salario mínimo ha registrado una caída de casi el 78% de 1987 a 
2014. De acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (Cepal), el salario mínimo en la región, y específicamente en Méxi-
co, toca el umbral de la pobreza, el deterioro acumulado es dramático. La 
cifra adquiere mayores dimensiones cuando entendemos que un 14% de  
la población activa en el país recibe salarios inferiores al mínimo, mientras 
que alrededor de dos de cada cinco percibe una remuneración que ronda en 
el equivalente a dos salarios mínimos.

El mito de la baja productividad de los trabajadores mexicanos estigma-
tiza y sirve de pretexto para mimetizar una realidad cruda: el salario mínimo 
en México apenas ha aumentado un 10% desde 2012, según El Observatorio 
de Precios, y agrega: mientras el kilo de huevo costaba 14 pesos en 2012, 
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en abril de 2015 tenía un precio de 40 pesos. Si bien las cifras que reporta 
el Instituto Mexicano del Seguro Social, al segundo trimestre de 2016, re-
flejan un incremento en el empleo formal, los números que refleja el iNegi 
para el mismo periodo, sobre la tasa de subempleo indica una cifra ascen-
dente. Además, si atendemos a la advertencia de que “una recesión ocurre 
cuando hay un amplio decremento de la producción a causa de un aumento 
en las tasas de desempleo y subempleo” (Wannacott, P. y Wannacott, R., 
p.12) es tiempo de buscar alternativas. En esta condición, el trabajo se 
está convirtiendo en un bien escaso y generar fuentes de empleo en vez de 
buscar un puesto para reportarle a alguien parece una opción más viable. 
El emprendimiento brilla como una opción elegible.

Las cifras globales presentadas por el Banco Mundial reportan que un 
sexto de la población en el mundo produce el 78% de los bienes y servicios. 
El 50% de la población mundial vive con menos de 2.50 dólares estadouni-
denses al día (World Bank Development Data Group, p. 27). Al percatarse de 
esta situación, un emprendedor tiene dos opciones: encontrar razones para 
no aventurarse en ese terreno o ver y aprovechar las oportunidades para pro-
ducir bienes y servicios que satisfagan las necesidades de un mundo que está 
en manos de unos cuantos.

Además, los datos sobre el número de pequeñas y medianas empresas 
que mantienen en movimiento las economías en el concierto internacional 
son contundentes: el 80% de las compañías en el mundo son proyectos de 
emprendimiento que iniciaron con uno o dos empleados y con expectativas 
de venta por debajo de un millón de pesos al año. La economía del planeta se 
mueve gracias a este tipo de proyectos. Sin duda, debemos poner atención. 
(Handbook of Research, p. 215).

3. El papel de las universidades y centros de estudios  
profesionales frente al emprendimiento

Invertir en conocimientos produce siempre los mejores beneficios.
Benjamín Franklin

Todo proyecto de emprendimiento requiere de apoyo. El reto que plantea 
la actualidad es crear modelos de negocio sustentables que tengan una pro-
puesta de valor sólida para sus clientes. El desafío es lograr una congruen-
cia ante una situación mundial de desaceleración que necesita creación de 
fuentes de riqueza y la posibilidad de que los emprendedores aumenten sus 
probabilidades de éxito y permanencia en el mercado. Las universidades y 
centros de estudio profesionales deben tender un puente entre sus planes de 
estudio y la realidad de sus comunidades. 
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Es preciso formar personas que lleven a cabo proyectos de emprendi-
miento que tengan las herramientas necesarias para triunfar de cara al mer-
cado, que cuenten con los elementos que les permitan desarrollar proyectos 
innovadores y que tiendan un puente entre la creatividad y la planeación, 
entre el entusiasmo de llevar a cabo un propósito empresarial novedoso y 
bien administrado que mueva la rueda económica del país.

Podemos concordar con la opinión de Sánchez (2011) en el sentido que 
“muchos académicos se preguntan, implícita o explícitamente, la razón por 
la que debemos estudiar la iniciativa empresarial.” La reflexión en torno al 
papel que debe representar la academia se puede abordar desde tres puntos 
de vista: económico, social y académico. El Global Entrepreneurship Moni-
tor (Reynolds, Bygrave y Autio, 2004, p. 50) describe la actividad empresa-
rial “como un ‘fenómeno mundial’ que va en aumento”.

Si confiamos parte del dinamismo de la economía al emprendimiento 
tenemos que tomar las riendas y llevar a cabo acciones concretas. Desde el 
plan formativo, es preciso que las universidades y casas de estudio preparen 
y acompañen en sus primeros pasos en el mundo de los negocios a quienes 
tengan la vocación de emprendimiento. Se inicia con materias en las que 
se haga una exposición teórica de lo que significa formular un plan de ne-
gocios, de exposiciones, estudios de casos y también partiendo de patrones 
concretos y fórmulas probadas de éxito. Se trata de ejemplificar los caminos 
en los que otros han encontrado un sendero en el que sí se puede triunfar 
emprendiendo. 

También se trata de acompañar al emprendedor en el proceso de iniciar 
un negocio, brindarle asesoría, consejo y apoyo; fomentar el diálogo cons-
tante y proporcionar ayuda: fungir como lazarillos para llevar a buen fin, no 
solo el surgimiento y concreción de una unidad productiva sino también en 
la puesta en marcha y operación del negocio. Es tomar de la mano al nuevo 
emprendedor y darle la certeza de que no avanza solo.

El papel de las universidades y centros de estudios profesionales frente 
al emprendimiento no se circunscribe al marco teórico, debe dar el salto 
y tomar a sus egresados para apuntalarlos y servir de sostén. Así como 
existen departamentos de vinculación universitaria, bolsas de trabajo, re-
des de apoyo, sociedades de alumnos y exalumnos, una parte integral de 
la organización debe ser un servicio de incubación de negocios y de ace-
leración en los que se ayude al interesado a fortalecer sus proyectos, sea 
para inducirlos en el mundo empresarial, para capacitarlos en términos 
de organización y operación de proyectos, para estructurar en conjunto 
un plan de negocios, para hablar de ética, transparencia y responsabilidad 
social y ayudando al emprendedor a acercarse a instituciones financieras 
o de fomento. 
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El objetivo debe ser que los emprendedores comprendan a cabali-
dad lo que es una empresa, teniendo en cuenta su vocación, propuesta 
de valor, el papel que desempañará en el mercado, la interacción que 
tendrá con diferentes organizaciones además de un entorno altamente 
competitivo que exige transformaciones continuas y sustentables. Las 
universidades deben ser eficientes al comunicar el propósito del empren-
dimiento: satisfacer responsablemente las necesidades que se demanda 
de un mercado.

En las aulas se deben abordar las razones por las cuales es conve-
niente armar un plan de negocios y la forma más apropiada de integrarlo 
según los diferentes métodos de emprendimiento que existen. También 
debe llamar al emprendedor a reflexionar sobre la misión que lo llevará a 
participar en el concierto empresarial, los valores que le servirán de rie-
les para enfilar su proyecto y las reglas que le darán forma y constitución 
a su negocio.

Es justamente en el salón de clases donde los empresarios en ciernes, los 
emprendedores y todo aquel que tenga intención de irrumpir en el mercado 
con un proyecto de creación de nuevos negocios, podrá lanzar sus hipótesis 
y recurrir al consejo de académicos y otros empresarios que, como red de 
apoyo, estén al servicio y ayuda. Es en este entorno en el que, con la segu-
ridad que da el acompañamiento, se pueden verificar las conjeturas, arreglar 
las verificaciones y largar un camino con menor riesgo.

De igual manera, tal como lo indica la ocde, es justo reconocer que 
durante la última década México ha implementado una diversidad de po-
líticas públicas de apoyo a la innovación empresarial. Sin embargo, ni 
los subsidios directos a las empresas en el marco de convocatorias com-
petitivas y esquemas de créditos fiscales en actividades ni las políticas 
específicas que buscan apoyar servirán de nada si no preparamos al em-
prendedor y lo fortalecemos para llegar a enfrentar al mercado. Aunque, 
en muchos de estos casos, se han empleado criterios de selectividad, de 
acuerdo con los sectores prioritarios o áreas de tecnología preferentes, en 
el otorgamiento de apoyos. En los últimos años se ha hecho hincapié en el 
apoyo a los proyectos de emprendimiento y en la creación de capacidades 
y competencias empresariales, hay que señalar que, con raras excepcio-
nes, todas las medidas de apoyo destinadas a fomentar la innovación 
en este sector han germinado. Este vacío ha resultado particularmente 
costoso por una serie de razones que el emprendedor debe entender para 
actuar en forma eficiente. 

En esta condición, el emprendedor debe ser formado en las instituciones 
educativas para entender que existen los siguientes vacíos de los que advier-
te la ocde:
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Tabla 2. Papel de la formación para los problemas planteados por la ocde

Problema planteado por la OCDE Papel de las universidades y centros de 
estudios profesionales en la solución

Mercados financieros poco desarro-
llados. La aversión al riesgo del sis-
tema bancario tradicional agravada 
por un desarrollo débil del mercado 
de capital semilla, y la reducida ca-
pacidad para evaluar el potencial de 
nuevas empresas ha dejado a la ma-
yoría de los posibles nuevos empren-
dedores sin recursos para financiar 
las etapas iniciales en la creación y el 
desarrollo de empresas. 

Programas de formación al emprendedor 
en integración de planes de negocios, 
evaluación de proyectos y conceptos  
financieros

Obstáculos regulatorios para el desa-
rrollo de nuevas empresas. 

Vinculación, consejo y asesoría a nuevos 
emprendedores con instancias guberna-
mentales y acompañamiento

Pobre desarrollo y poca valoración 
de los activos intangibles. La cultura de  
los derechos de propiedad intelec-
tual se ha difundido lentamente en  
México.

Redes de apoyo, consultoría y vincula-
ción entre expertos y emprendedores 

Fuente: Modificado de información de la ocde, 2012, pp. 23-59.

La academia debe contribuir al análisis del marco actual de la política 
pública y los instrumentos de apoyo para la creación y expansión de empren-
dimiento basadas en el impulso entre sus egresados. También debe dar una 
evaluación de los mecanismos específicos, instituciones, recursos y estruc-
turas de gobernanza que inciden en el desarrollo de empresas innovadoras, 
así como generar recomendaciones para fortalecer los mecanismos de apoyo 
del gobierno, que incluya la identificación de nuevos instrumentos, y para 
mejorar la combinación de políticas que fomenten la creación y expansión 
de nuevas empresas innovadoras basadas en el conocimiento.

De acuerdo con Sánchez (2011, p. 431), “el espíritu empresarial es un 
importante y relevante campo de estudio. Es particularmente significativo 
para la prosperidad y el bienestar en muchos niveles: individual, familiar, 
comunitario, nacional e internacional, y por lo tanto su estudio es esencial.”

En esta condición, las instituciones universitarias y de estudios profesio-
nales pueden complementar sus esfuerzos con “un marco teórico que pue-
da tratar de aclarar el papel de la personalidad en el proceso emprendedor, 
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explorar las variables que median y moderar la relación entre la personalidad 
y el espíritu empresarial, para hacer un estudio de la cognición emprende-
dora que puede proporcionar una nueva visión de las características de los 
empresarios.” (Sánchez, 2011, p. 431) y agregar acompañamiento mediante 
incubadoras cuyo principal objetivo sea habilitar los programas que apoyen 
necesariamente el emprendimiento y aborden cuestiones sociales relaciona-
das con la reducción del desempleo, generación de prosperidad y equidad 
mediante el apoyo al emprendimiento.

Así pues, las instituciones educativas enfrentan un paradigma frente al 
emprendimiento: deben evolucionar para dejar de ser solamente centros de 
capacitación de ejecutivos, sino campo propicio para inocular la semilla del 
emprendimiento. Es cabal decir que el emprendimiento es una forma digna 
y enorgullecedora de ejercer la profesión.

4. El papel del Estado frente al emprendimiento

Sólo triunfa en el mundo quien se levanta y busca a las  
circunstancias y las crea si no las encuentra.

George Bernard Shaw

El emprendimiento se ha encumbrado y ha llegado a los micrófonos del 
discurso oficial. A todos niveles de gobierno se habla de los apoyos que se 
ofrecen a quienes quieren emprender y, efectivamente, existen instituciones 
del Estado que se dedican al fomento de esta actividad. No obstante, el traba-
jo no luce mucho y los datos duros no son muy alentadores. Es necesario fijar 
más cuidadosamente la atención cuando las cifras del iNegi revelan que del 
100% los negocios que abrieron en enero solamente el 3% seguirán teniendo 
actividades al finalizar diciembre. La cifra es apabullante. Hablar de empren-
dimiento conforme a estos datos, es condenar a cualquier individuo a una 
probabilidad de fracaso casi ineludible. No hay duda que la productividad de 
un país debe ocupar un lugar prioritario en las agendas políticas a todos los 
niveles de gobierno y la competitividad debe constituirse como una de las 
preocupaciones más altas del Estado. De hecho, son estrategias transversales 
que cruzan todos los planes de trabajo, pero los reflejos todavía no llegan a 
un nivel satisfactorio. Es tiempo de que pasemos del discurso oficial a los 
hechos para apoyar proyectos de emprendimiento.

Es verdad que las políticas públicas de apoyo a la inversión en investiga-
ción y desarrollo e innovación dirigidas a las pequeñas y medianas empresas 
han sido por mucho tiempo un eje rector de la política en ciencia, tecnología 
e innovación. En la mayoría de países miembros de la ocde se ha comenzado 
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a prestar mayor atención al papel de las nuevas empresas innovadoras que 
ofrecen posibilidades, con frecuencia desaprovechadas, para transformar el 
conocimiento en oportunidades económicas y en fuentes de empleo para per-
sonal altamente calificado (ocde, 2012, anexo b). 

En esta condición, es necesario implementar la incorporación de instrumen-
tos específicos que permitan atender las fallas sistémicas y de mercado que di-
ficultan la creación y expansión de nuevas empresas. En países más avanzados, 
donde las políticas públicas se han diseñado de manera más eficiente e imple-
mentado en el marco de un enfoque “integral del gobierno” se coordinan entre 
instituciones educativas, gubernamentales y de la sociedad civil para fortalecer 
los diversos componentes de un “ecosistema” de innovación más favorable a la 
creación y el desarrollo sustentable de proyectos de emprendimiento. Asimis-
mo, se presta atención a la complementariedad de los diferentes componentes 
y a las sinergias resultantes, con la finalidad de reducir los riesgos por fallas 
originadas en los eslabones más débiles del ecosistema.

Los contrastes entre las diferentes capas sociales y las brechas que 
separan a los que todo lo tienen y los que de todo carecen, se están am-
pliando en forma importante. Una ventana de oportunidad que ayuda a 
que los engranes de la economía se echen a andar de manera armónica se 
encuentra en el emprendimiento, en encarnar la sabiduría popular de en-
señar a pescar en vez de entregar pescados. Incrementar la productividad 
y acercar la prosperidad debe encontrarse entre los objetivos prioritarios 
de cualquier gobierno. Fomentar la actividad emprendedora es una forma 
eficiente de lograrlo.

En el informe publicado por la ocde en 2016, se indica que México es 
el país con menor productividad entre sus miembros. La comparación no 
es grata, pero nos permite ver algunas referencias con claridad: tres traba-
jadores mexicanos producen lo mismo que un francés; cuatro trabajadores 
mexicanos producen lo mismo que un noruego. (The Global Entrepreneural 
Report, 2014, p. 67). A pesar de que el presidente Enrique Peña Nieto in-
cluyó medidas para incrementar la productividad y la competitividad en el 
Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 y de que se han llevado importantes 
reformas estructurales en varios sectores de la economía mexicana, también 
encontramos que es el propio Gobierno el que complica la actividad empre-
sarial y el flujo y germinación de nuevos proyectos.

El reto que enfrentamos se refiere al paradigma que desafía el emprende-
dor de cara al Estado. La dicotomía entre los discursos oficiales, en todos los 
niveles de gobierno —federal, estatal y municipal— presentan una brecha 
enorme con la realidad a la que se enfrentará quien quiera iniciar un negocio 
en México. Si bien es cierto que hay programas de fomento y apoyos por 
parte de la autoridad; sin embargo, existen obstáculos que representan trabas 
difíciles de sortear.
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Existe una excesiva burocracia gubernamental, poca o nula transparen-
cia, así como una corrupción rampante que el Banco Mundial, en su estudio 
Doing Business 2016, identifica como los principales frenos con los que se 
topa el emprendedor al momento de iniciar su camino. En México, un pro-
yecto de inversión se topará con incertidumbre, riesgo, competencia, público 
distraído, precio, ventajas comparativas y un sinfín de variables que le son 
propias a la naturaleza de los negocios y que no son exclusivas del país. Ade-
más, deberá enfrentarse con una lista imprecisa de trámites que nadie conoce 
con exactitud y nadie sabe informar con claridad. 

Doing Business da cuenta de la situación que presenta la consecución de 
proyectos de emprendimiento a partir de cuatro variables en los 32 estados 
de la República:

1. Apertura de empresas
2. Permisos de construcción
3. Registro de la propiedad
4. Cumplimiento de contratos

El Banco Mundial midió estos componentes para calcular la calidad de 
la regulación y de los servicios prestados en cada entidad. Las variables que 
se miden pueden generar en el emprendedor una conciencia que le oriente al 
momento de la toma de decisiones, ya que permite evaluar y comparar las 
regulaciones que inciden en el ambiente para hacer negocios, en términos del 
avance en tiempos, costos, número de trámites y calidad regulatoria de las 32 
entidades federativas del país.

Conforme a los resultados de este reporte, la ciudad con mejor desempe-
ño en México es Aguascalientes, y las entidades en las que es más fácil hacer 
negocios son Aguascalientes, Estado de México y Colima. Dichos estados, 
junto con Puebla, Sinaloa, Guanajuato y Durango, muestran un desempeño 
superior al de la media de los países de altos ingresos miembros de la ocde, 
además de que todas las entidades del país presentan una evaluación por 
arriba del promedio de países latinoamericanos. Puebla, Jalisco y el Estado 
de México son las entidades mexicanas que más avanzaron hacia las mejo-
res prácticas internacionales para hacer negocios. Por su parte la Ciudad de  
México se encasilló en el penúltimo lugar de la clasificación, Acapulco aparece 
en el lugar 30 y la ciudad de Oaxaca ocupa el lugar 32, último de la tabla.

La entidad mejor evaluada fue Nuevo León, en el nivel indicador de Aper-
tura de una empresa. Por su parte, Colima se situó en el primer sitio en Obten-
ción de permisos de construcción, mientras que, en el Registro de la propiedad, 
el primer lugar correspondió a Aguascalientes. El Estado de México encabeza 
la clasificación de Cumplimiento de contratos.
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La importancia del informe Doing Business que emite el Banco Mun-
dial, nos permite conocer el lugar nacional que ocupan ciudades y enti-
dades, desde el primer lugar hasta el 32. Para el Instituto Nacional del 
Emprendedor, “la mayor aportación del Reporte es que permite identificar 
mejores prácticas mediante las cuales es posible cerrar la brecha entre es-
tados y que estos, en su conjunto, se acerquen cada vez más a las mejores 
prácticas internacionales para generar un mejor ambiente de negocios y 
promover la inversión”. (portal del Inadem).

El compromiso es que, con base en los resultados del informe, la Secreta-
ría de Economía seguirá trabajando de manera coordinada con las entidades 
federativas para acercar las prácticas de los estados mejor evaluados al resto 
del país, a través de apoyos a proyectos de Mejora Regulatoria. El centro de 
esta estrategia es el impulso de la digitalización de trámites y la actualiza-
ción de la infraestructura informática, para que los estados puedan ofrecer a 
sus ciudadanos trámites y procedimientos en línea y en tiempo real.

De acuerdo con el portal del Inadem, la Secretaría de Economía apoya, 
con recursos del Fondo Nacional Emprendedor (fNe), a los gobiernos es-
tatales y municipales para reducir trámites, impulsar que estos se realicen 
por medios electrónicos y eliminar barreras a la competencia. Con la cola-
boración del Instituto Nacional del Emprendedor se apoya, en particular, la 
agilización y homologación del proceso de licencia de funcionamiento por 
medios digitales, reduciendo así los tiempos para abrir una empresa.

Sin embargo, estos esfuerzos no son suficientes. Es necesario garantizar 
al emprendedor que no será víctima de extorsión y coyotaje, que podrá ser 
exentado de los procesos clientelares que existen y que la corrupción no lle-
gará a pasar la charola al negocio. Asimismo, es responsabilidad del Estado, 
en sus tres niveles de gobierno, brindar protección contra la inseguridad y el 
crimen organizado. 

Más allá de los fundamentos bien conocidos respecto a las fallas sis-
témicas y de mercado, y a las políticas de apoyo dirigidas a la inversión 
empresarial, existen políticas específicas que normalmente se aplican a los 
nuevos proyectos de emprendimiento. Estas no solo padecen de las fallas 
del mercado y del sistema sino también son más vulnerables a la asimetría 
regulatoria y a las desventajas reales que complican con frecuencia la etapa 
que precede a su creación, además de la operación. Según la ocde, entre las 
razones que explican estas posibles fallas, las más frecuentes son:

• La información y la competencia limitadas de los funcionarios pú-
blicos que les permitan evaluar los proyectos susceptibles de recibir 
apoyos, puede limitar la capacidad del gobierno para intervenir de 
manera efectiva; estos factores también originan distorsiones en la 
competencia, despilfarro de recursos y beneficios extraordinarios.
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• Causas regulatorias de ineficiencias de los mercados. En el caso de 
las restricciones específicas que afectan el desarrollo de las empresas, 
los gobiernos son más proclives a subsidiar los altos costos derivados 
de la ineficiencia de los mercados que a enfrentar las verdaderas cau-
sas de estas ineficiencias, a menudo relacionadas con las cuestiones 
de regulación.

• Gobernanza. La construcción de ecosistemas favorables al desarrollo 
implica una coordinación eficaz entre los organismos gubernamenta-
les, cuyas políticas públicas inciden en el buen funcionamiento de este 
ecosistema y en la capacidad de las pequeñas y medianas empresas 
innovadoras para aprovecharlas. La falta de coordinación a menudo 
da lugar a ineficiencias y desperdicio de recursos, incluso si algunas 
iniciativas de política pública tomadas individualmente por entidades 
gubernamentales están bien fundamentadas. 

Asimismo, Thomas Piketty (2014, p. 16) propone la transparencia como 
elemento para salir del estancamiento económico. Para el economista francés, 
el resultado de la opacidad en las cifras y la desaceleración económica en la que 
cae el mundo se debe a la falta de transparencia, ya que los Estados no cuentan 
con cifras exactas de las operaciones que se llevan a cabo en su territorio; por 
eso, una solución sería una economía que premie o castigue a quienes muestren 
u oculten sus cifras y se suprima el gran incentivo que brinda la opacidad. 

El paradigma del Estado frente al emprendimiento es la congruencia. El 
espíritu emprendedor y la innovación, motor del desarrollo económico, social 
y ciudadano en Latinoamérica deben llevar caminos coincidentes. Una misma 
idea debe prevalecer: el Estado está obligado a acompañar el desarrollo del 
ecosistema emprendedor, no a inhibirlo. Se requiere un compromiso político 
que genere condiciones adecuadas de competitividad, programas exitosos para 
la creación de empresas y facilidad para que el emprendimiento se desarrolle 
en forma sana, supervisión y evaluación de los apoyos entregados, así como 
una implementación eficiente de los mismos. Es obligación del Estado estar 
ahí para que sus emprendedores logren proyectos exitosos y es la conveniencia 
que se pergeña, ya que cada triunfo es una posibilidad real de acortar la 
brecha que separa a los que todo tienen y a los que de todo carecen. 

5. El papel de la sociedad

Me interesa el futuro porque es el sitio donde  
voy a pasar el resto de mi vida.

Woody Allen

 “Todos somos responsables en relación con la sociedad en la que vivi-
mos. Cada uno debería, según sus posibilidades, colaborar al bienestar de 
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todos”, proponía el presidente Horst Köhler en el Foro económico de la Caja 
de Ahorro del distrito de Tuttlingen el 30 de noviembre de 2005. Sin em-
bargo, pareciera que la sociedad en general se siente disociada del campo 
empresarial y la lejanía se acentúa en términos del emprendimiento. 

Las nuevas empresas no son creadas por accidente. “Hay suficiente evi-
dencia que muestra que la creación de una empresa es un acto deliberado, 
una respuesta a la necesidad que tiene la sociedad de un nuevo producto o 
servicio”. (Shaver y Scott, 1991).

Las empresas están insertas en un territorio social. “Los valores cultura-
les pueden verse también en un sentido más amplio, si una sociedad no pro-
porciona puestos de trabajo suficiente y ciertos grupos son más altos en los 
valores individualistas serán más propensos a crear sus propios negocios o a 
sentirse desvinculados con los proyectos de emprendimiento nuevos que lle-
gan a su comunidad.” (Gómez, 2017, p. 250). Por lo tanto, mientras ciertas 
personas perciben e interpretan las condiciones del mercado, la movilidad 
de recursos y otros factores sociales como oportunidades, y estas son funda-
mentales para la decisión de iniciar el negocio, otras se sienten amenazadas 
y tratarán de inhibir el flujo de emprendimiento.

Debemos entender que la sociedad en su conjunto va montada en un 
mismo barco y que es interés de todos que la nave llegue a buen puerto. 
Por lo tanto, el emprendedor es un instrumento de auxilio en ese come-
tido. Los ojos de la sociedad frente a los empresarios en ciernes deben 
ver que cada proyecto tiene como fin último el resolver una necesidad 
existente. Es decir, representa una posibilidad de tener un problema me-
nos que resolver.

A pesar de los profundos cambios experimentados en la sociedad, con la 
aparición de Internet y los mercados electrónicos, las nuevas formas de hacer 
negocios, entre los empresarios y los diferentes niveles de la sociedad no se 
ha visto afectada de manera sustancial. Una de las manifestaciones más con-
cretas de este raro entendimiento es la convivencia vecinal. La tradición nos 
marca una imagen del empresario como perteneciente a un grupo dominante 
que causa problema. 

Las relaciones de las empresas con el entorno social y su papel en el 
proceso innovador han sido tratadas como un conocimiento tangencial di-
sociado del fenómeno, de allí que la mayoría de los logros de vinculación 
entre la sociedad y el emprendimiento hayan sido, en general, pequeños. 
“Muchos escépticos afirman que la creación de un corpus teórico y su 
posterior puesta a tierra en el apoyo empírico adecuado es una tarea im-
posible.” (Sánchez, 2007, p.431). La variabilidad de las situaciones que 
se presentan en las relaciones sociedad-empresa y la forma en que es-
tas operan refleja, en muchos sentidos, el clientelismo. Las estructuras 



55

C
ecilia D

urán M
ena  • El paradigm

a del em
prendim

iento

de interrelación entre vecinos y nuevos empresarios ponen de relieve 
un poder de articulación que no siempre tiene en cuenta la capacidad de 
dinamización que estas proporcionan a los elementos de los diferentes  
entornos. Revisar las posibles estrategias de funcionamiento y los facto-
res que condicionan sus desempeños de unos y poderes fácticos de otros, 
genera pocas soluciones.

En esta condición, el emprendedor debe entender que su proyecto gene-
rará legitimidad al cumplir con las expectativas de sus creadores, así como 
las demandas y exigencias que le impone el medio en el que se desenvuelve. 
En un entorno en el que los cambios se convierten en una constante, reco-
nocer que para que el emprendimiento tenga arraigo deberá cumplir con la 
satisfacción de una necesidad por medio de una idea innovadora, con las 
exigencias propias del capital, las obligaciones que impone el trabajo y, ade-
más, con la capacidad que tenga para responder positivamente a la sociedad 
a la que sirve.

Un proyecto de emprendimiento debe formar parte de la comunidad y 
demostrar que parte de su cultura organizacional lleva un compromiso ético 
hacia la sociedad y el medio ambiente en el que se desenvuelve. Se trata de 
forjar relaciones resilientes entre ambas partes. El emprendedor debe com-
prender que además de buscar un equilibrio entre la rentabilidad y el ries-
go de su inversión, es necesario generar una conciencia social que propicie  
y promueva su crecimiento.

Según Gómez (2007, p. 252): 

El campo de investigación de la creación de nuevas empresas, puede 
ser favorable porque vivimos en una sociedad en cambio constante, 
con modificaciones sociales que requieren análisis de los intercam-
bios internos y externos de las organizaciones con el medio ambiente, 
evaluaciones cuantificables y objetivas que puedan anticipar los re-
sultados, es decir, problemas o aciertos para la comunidad. Así, ayu-
damos a las comunidades y a los emprendedores a lidiar con los retos 
de convivencia que van a enfrentar.

Emprendedor y sociedad deben producir sinergias que generen 
condiciones de subsistencia. Un proyecto de emprendimiento debe ser 
valorado como una oportunidad de impacto positivo, desarrollo y desen-
volvimiento de la comunidad. Con independencia de la relación que 
juegue el Estado para regular las relaciones entre empresa y sociedad, 
ambos elementos deben aprender a convivir armónicamente y entender 
que algunas necesidades inmediatas pueden ser abordadas en forma efi-
ciente entre ambos. 
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El desarrollo de las empresas debe ser impulsado por el Estado, pero 
también por la sociedad. Una sociedad que inhibe el impulso emprendedor 
se está condenando a la desaceleración ya que el emprendimiento es una 
fuente de desarrollo económico. 

6. La necesidad de apoyar al emprendedor

Donde hay una empresa de éxito, alguien tomó  
alguna vez una decisión valiente.

Peter Drucker

No como conclusión, sino más bien como cierre de una reflexión, no 
debemos dejar solos a los emprendedores. Parece tan evidente que por eso 
es apenas pensable que la suposición del argumento se plantee en forma tan 
sencilla. No obstante, tenemos que forjar en forma coordinada una red de 
apoyos y acompañamiento que permita a los emprendedores avanzar sobre 
un terreno menos riesgoso y en el que la incertidumbre no se parezca tanto a 
la probabilidad de fracaso. 

Es verdad, en el camino de creación de empresas y de emprendimiento 
no existen certezas. Sin embargo, un sustento que tenga como soporte la aca-
demia, el Estado y la sociedad, y que anticipe problemas, borre obstáculos y 
corrija errores, reduce el riesgo en forma importante. No es válido mirar a otro 
lado y dejar en soledad al emprendedor, que por más entusiasmo e ilusión que 
tenga, no le bastarán al momento de enfrentar la realidad del mercado.

Si bien es verdad que la historia del pensamiento económico ha de-
mostrado un interés fluctuante en el espíritu emprendedor, los principios 
de las teorías de la atribución social podrían ser utilizados para diseñar un 
esquema que ayude al emprendedor a responderse preguntas esenciales 
sobre ¿por qué quiere iniciar este negocio? 

En este marco, las explicaciones que involucran causas internas a la 
persona que se distinguen de las explicaciones que involucran causas 
externas a la persona. Entre las categorías internas / externas, cau-
sas que se supone que son relativamente estables se distinguen de 
las causas que se supone que son más fácilmente variables. (Gómez, 
2007 p.253).

La gran tarea social, acortar las brechas, es una de las discusiones más 
importantes que puede tener la humanidad: igualar las condiciones de vida 
de los habitantes de este planeta. Explica Piketty (2014, p. 55): 
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La gente que hereda riqueza sólo necesita ahorrar una porción de su 
ingreso del capital para ver que el capital crezca más rápido que la 
economía entera. Bajo esas condiciones, es casi inevitable que la ri-
queza heredada dominará, por amplio margen, a la riqueza obtenida 
por el trabajo de una vida entera, y la concentración del capital llegará 
a niveles extremadamente altos —niveles potencialmente incompati-
bles con los valores meritocráticos— y los principios de justicia social 
que son fundamentales para las sociedades democráticas modernas.

Apoyar al empresario con programas que lo ayuden a bajar la teoría al 
plano de la realidad, amarrar su idea a un plan de negocios bien desarrollado, 
empatarlo con programas de fomento y apoyo, así como una relación empá-
tica y responsable con su entorno, parecen una buena fórmula para despegar 
proyectos de emprendimiento y darle la vuelta a esa cifra fatal en la que 
tantos esfuerzos se pierden.

Acompañar a un emprendedor es como llegar a despedir a alguien 
cuando se va de viaje, es dejarlo en el muelle, ver cuando va subiendo la 
escalerilla y retirarse de ahí una vez que ya va en pleno viaje. 
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1. Introducción

La tarea de selección de carteras actualmente no es nada fácil. Durante 
los últimos años —y en gran medida por la situación que viven los mercados 
y el cambio de comportamiento de los inversores— se han introducido con-
ceptos hasta ahora inadvertidos en los mercados financieros y relacionados 
con la responsabilidad, el buen gobierno, la transparencia y otros aspectos 
sociales y medioambientales (Fernández, 2010). Estos cambios han genera-
do que el criterio económico siga siendo importante, aunque no es la princi-
pal pauta de decisión, puesto que se integran con los objetivos de inversión 
financieros tradicionales las preocupaciones sociales, éticas o medioambien-
tales, es decir, criterios de responsabilidad social. (Domini, 2001; McLa-
chlan y Gardner, 2004).

En este trabajo se ha planteado un problema real enfocado a realizar un 
servicio de asesoramiento personalizado, que evita que el cliente asuma ries-
gos excesivos, tal y como dictamina la normativa MiFID1 (Unión Europea, 
2009). En este sentido, hay que tener en cuenta que, cada vez más, se están 
estableciendo diferentes normativas para realizar recomendaciones de car-
teras de inversión. Por ejemplo, para llevar a cabo una propuesta de ase-
soramiento es obligatorio analizar el perfil global del inversor, en el que se 
valorarán conocimientos y experiencia, situación financiera y los objetivos 
de inversión. Si el cliente no puede proporcionar la información necesaria 
para ello, es imposible efectuar asesoramiento alguno. 

Por tanto, el objetivo ha sido desarrollar un método que sirva de ayuda 
para el proceso de toma de decisiones de la selección de carteras con crite-
rios de responsabilidad social.

1 Directiva de Mercados en Instrumentos Financieros, conocida por sus siglas en 
inglés MiFID: Markets in Financial Instruments Directive. 
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2. Marco teórico

Partiendo de la teoría clásica de carteras del modelo de Markowitz 
(1952), el enfoque más simple para introducir los criterios de responsabi-
lidad social ha sido, habitualmente, una restricción en el modelo, al prese-
leccionar activos ya catalogados como socialmente responsables. De esta 
manera, se asegura que las carteras resultantes cumplan con los criterios 
necesarios para ser consideradas como tales.

Sin embargo, en este trabajo se ha considerado más oportuno introducir 
la responsabilidad social como un tercer objetivo junto con la maximización 
de la rentabilidad y minimización del riesgo, en un contexto de optimiza-
ción multiobjetivo. (Utz, Wimmer et al., 2015). 

Asimismo, al modelo le han sido incluidas restricciones relacionadas 
con el mundo financiero real. Los inversores prefieren una cartera con un 
número de activos fácil de gestionar y menos caro en términos de costos 
de transacción, y de ahí la importancia de que el modelo tenga, entre otras, 
la restricción de cardinalidad (se limita el número de activos distintos que 
pueden ser incluidos en la cartera) y los umbrales mínimos y máximos de 
inversión (Woodside-Oriakhi, Lucas et al., 2011).

Por tanto, el modelo propuesto con tres objetivos y con restricciones rea-
les (entre otras, la de cardinalidad) resulta ser NP-Hard y los algoritmos 
asociados a los modelos clásicos no son capaces de resolverlo en un tiempo 
aceptable de computación cuando el número de activos es elevado. Por este 
motivo, se ha considerado oportuno optar por el análisis, diseño y desarrollo 
de métodos metaheurísticos para este tipo de problema multiobjetivo.

3. Desarrollo del trabajo

Para la resolución del problema planteado se usa la estrategia MoAMp 
(MultiObjective Adaptative Memory Procedure), diseñada para problemas 
multiobjetivo por Caballero, Molina et al. (2003), con una primera aplica-
ción práctica en Caballero, González et al. (2007). La aplicación de esta 
estrategia al problema real planteado lo convierte en pionero en el ámbito de 
selección de carteras con criterios de responsabilidad social. 

En esta estrategia se crea una aproximación a la curva de eficiencia, que 
enlaza la ejecución de una serie de procedimientos de búsqueda tabú, es 
decir, aquellos que utilizan como solución inicial, la solución final obtenida 
en la ejecución anterior. Posteriormente, se realiza una exploración en torno  
a las soluciones obtenidas hasta ese momento. MoAMp se basa en:
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• El principio de proximidad de puntos eficientes según el cual, en un 
entorno o vecindario de una solución eficiente, se puede encontrar 
otra solución eficiente.

• Las solución que minimiza la distancia L∞ normalizada y/o ponderada 
al punto ideal es también eficiente. 

Explotando estos dos principios, la estrategia MoAMp se compone de  
tres fases:

1. Obtención de buenas soluciones al problema considerando cada una 
de las funciones objetivos originales;

2. obtención de buenas soluciones considerando funciones objetivos 
mixtas, adquiridas a partir de las funciones originales al usar la dis-
tancia Lα; y

3. exploración de las soluciones vecinas de las soluciones no- 
dominadas.

El método propuesto se ha comparado, tanto en instancias ficticias como 
con datos reales, con una adaptación a este problema de la conocida estra-
tegia NsgA-ii (Non-Dominated Sorting Genetic Algorithm II). (Deb, Pratap  
et al., 2002). Esta estrategia es reconocida actualmente quizá como el mejor 
estándar para problemas multiobjetivo. 

4. Análisis del problema

La fuente de datos utilizada ha sido Bloomberg, compañía estadouniden-
se que ofrece software financiero, datos y noticias.

Los datos reales utilizados corresponden a 79 activos del mercado espa-
ñol de valores (ibex-35), y del mercado europeo (eUro stoxx 50), del 7 de 
agosto de 2015. Aunque en un principio el abanico de valores candidatos 
sería 85 (35 pertenecientes al ibex-35 y 50 al eUro stoxx 50), hay que tener 
en cuenta que existen valores que cotizan en ambos mercados y dicha dupli-
cidad se elimina. 

A continuación, en la tabla 1 se muestra una sección de dichos activos 
utilizados para el estudio:
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Tabla 1. Datos reales de una selección de activos

Datos reales

P. inicial € Rentabilidad Beta Resp. Social

ACS 31.935 12.984566 1.064995 52.07

ENAGAS 26.210 12.8527882 0.7412621 48.76

GAS NATURAL 20.295 17.8659202 0.8624396 61.16

IBERDROLA 6.391 4.41458768 0.852192 70.19

ARCELOR 
MITTAL 8.677 22.3438128 0.816081 44.21

TECNICAS  
REUNIDAS 44.870 11.6556113 0.6870055 45.04

DANONE 62.55 5.68348783 0.7643637 55.79

RWE 19.215 19.822769 0.9168656 47.11

VOLKSWAGEN 189.15 27.0324385 1.045769 61.98

Fuente: Bloomberg.

Los resultados obtenidos por ambos métodos se resumen en la tabla 2:

Tabla 2. Resultados obtenidos en datos reales

Nº soluciones Rentabilidad Riesgo Resp.Social

MOAMP 10009 111308.488 662.836 7177178.84

NSGA II 1708 107753.442 678.071 7098858.36

Tiempo de cálculo (segundos) 9.315

Fuente: datos obtenidos de esta investigación.

Finalmente, en la figura 1 se muestran los puntos obtenidos por ambos 
métodos; se muestra en el eje X el valor de Rentabilidad y en el eje Y el 
Riesgo.
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Figura 1. Comparativo de métodos de MoAMp y NsgA-ii. Datos reales

Fuente: datos obtenidos de esta investigación.

5. Conclusiones

El uso de estrategias poblacionales como NsgA-ii suele ser la primera 
opción para problemas multiobjetivo, en términos generales: la facilidad de 
adaptación y el hecho de trabajar con poblaciones de soluciones hace prefe-
rible su uso (en los problemas multiobjetivo se buscan conjuntos de solucio-
nes no dominadas). Sin embargo, en este trabajo queda claro que los métodos 
poblacionales no son la única alternativa a problemas multiobjetivos y que 
estrategias como MoAMp, basadas en movimientos vecinales sobretodo en 
problemas de su complejidad, pueden ser una alternativa razonable.

Nuestro método basado en la estrategia MoAMp consigue curvas de efi-
ciencia más pobladas y de mejor calidad. En ningún caso las soluciones ob-
tenidas por NsgA-ii dominan a ninguna de las obtenidas por MoAMp mientras 
que, por el contrario, todas las soluciones obtenidas por NsgA-ii son domi-
nadas por alguna o algunas de las obtenidas por MoAMp. Asimismo, cabe 
resaltar que este método está hecho ad hoc para este problema concreto, y la 
estrategia NsgA-ii es de propósito general, con un patrón muy claro y fácil-
mente adaptable en la mayoría de los casos. 

Se destacan la rapidez y el gran número de soluciones que genera la es-
trategia diseñada, lo cual invita hacer un uso dinámico y en tiempo real tan 
valorado hoy en el mundo financiero. Otra característica observada es la ca-
pacidad de evolucionar que tiene la estrategia; es decir, con un poco más de 
tiempo de computación, obtenemos más soluciones con ligeramente mayor 
afinidad que las anteriores.
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Casos reales de carteras

A continuación y a modo de ejemplo se representan casos de carteras 
resultantes tras el uso de la herramienta diseñada para realizar un asesora-
miento financiero. 

Tabla 3. Composición de cartera con dos activos

 Cartera con dos activos

Nº Activos Precio inicial Distribución

ENAGAS 224 26.21 € 94%

TECNICAS REUNIDAS 2,097 44.87 € 6%

Fuente: datos obtenidos de esta investigación.

Tabla 4. Composición de cartera con tres activos

 Cartera con tres activos 

Nº Activos Precio inicial Distribución

ARCELOR MITTAL 351 8.68 € 3%

DANONE 1,498 62.55 € 3%

VOLKSWAGEN 17 189.15€ 94%
Fuente: datos obtenidos de esta investigación.

Tabla 5. Composición de cartera con cuatro activos

Cartera con cuatro activos 

Nº Activos Precio inicial Distribución

GAS NATURAL 182 20.30 € 4%

IBERDROLA 476 6.39 € 3%

DANONE 48 62.55 € 3%

RWE 4,697 1922€ 90%
Fuente: datos obtenidos de esta investigación.
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